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LAS PRUEBAS
Y EL CRISOL [
]
Prueba
=
desgracia, infortunio, calamidad, tribulación, aflicción, sufrimiento, pérdida, etc.
Prueba
=
Examen, Sondeo, Crecimiento, etc.
Crisol
=
elemento - cocinilla y fuego - para purificar metales.
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INTRODUCCIÓN.
La única forma.

Repetimos, la única forma de conocer a Dios, es básicamente a través de su Palabra (la Santa Biblia y la Tradición). Todo lo que existe: la Creación, el ser humano, las leyes de la naturaleza, la belleza, el amor, el sol, las estrellas, el universo entero, las tradiciones, etc., son producto o resultado de su Santa Palabra [«Dios de los Padres, Señor de la misericordia, que hiciste el universo con tu palabra (Sabiduría 9, 1)]. Y la Palabra de Dios está contenida en la Biblia.

Situados, pues, en su Palabra y en esa perspectiva, podemos hablar, escribir o conocer a Dios, hasta donde Él nos permita conocerlo: como es Él y que quiere de nosotros, es decir, conocerlo con seguridad, pudiendo solo equivocarnos al interpretar la lectura bíblica, por este motivo es muy importante hablar, pensar o escribir de Dios al amparo del Magisterio de la Iglesia Católica y con los pies lo más posible levantados de la tierra (es decir despegarnos de nuestra carnalidad y de nuestra forma de pensar humana  tal como lo expresa vigorosamente Jesús a Pedro en Mateo 16, 23. Muchas personas dicen conocer a Dios a través de los impulsos del corazón, a través del Espíritu Santo y de visiones ¿cómo se podría, o quien podría, asegurar que esos impulsos y visiones proceden de lo divino?, a la luz de la Santa Palabra ¿cuántas veces hemos sido testigos de profecías, milagros y visiones falsas? Es muy peligroso guiarse por personas que dicen “tener contacto” con Dios, aunque sus profecías, señales y milagros se cumplan o realicen. Las revelaciones cesaron, ya todo está dicho y escrito en la Santa Biblia, por lo tanto lo único que podemos hacer es repetir, reiterar la Santa Palabra de Dios ya manifestada a los hombres. Está en juego nada menos que nuestra vida eterna. Su Palabra (la Santa Biblia), es segura. La misma Palabra de Dios confirma lo señalado:
“Si surge en medio de ti un profeta o vidente en sueños, que te propone una señal o un prodigio, y llega a realizarse la señal o el prodigio que te ha anunciado, y te dice: «Vamos en pos de otros dioses (que tú no conoces) a servirles», no escucharás las palabras de ese profeta o de ese vidente en sueños. Es que Yahveh vuestro Dios os pone a prueba para saber si verdaderamente amáis a Yahveh vuestro Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma. (Deuteronomio 13, 2-6)

“Pero si un profeta tiene la presunción de decir en mi nombre una palabra que yo no he mandado decir, y habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá.» Acaso vas a decir en tu corazón: « ¿Cómo sabremos que esta palabra no la ha dicho Yahveh?» Si ese profeta habla en nombre de Yahveh, y lo que dice queda sin efecto y no se cumple, es que Yahveh no ha dicho tal palabra; el profeta lo ha dicho por presunción; no le tengas miedo. (Deuteronomio 18, 14-22)

Es decir, hay que tener cuidado, mucho cuidado. Por eso, hay que saber discernir a los verdaderos profetas de los falsos. Y tener cuidado también con el que discierne, pues también puede ser falso o falsa su interpretación. No se niega la posibilidad de que existan profetas verdaderos pero, por seguridad ¿cómo saberlo?. Entre los verdaderos profetas hay uno que será un nuevo Moisés (un nuevo intercesor ante su pueblo). El Evangelio de Mateo y también en Hechos 3, 22 se dirá que este anuncio se realiza en Jesús.

¿Quieres seguridad?: Cree en la Santa Palabra de Dios (la Biblia) y conócela. Sea ella tu vida.
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(Continúa en la siguiente página)

En este contexto analizaremos este tema: 
(Volver inicio)

I. ¿Qué son las pruebas?
Antes de explicar que son las pruebas, es conveniente separarlas en dos: 
· Pruebas benignas y
· Pruebas malignas.
1. En el ámbito bíblico las pruebas benignas son más bien enseñanzas instrucciones amorosas con el único fin de que a través de nuestra libertad de elegir asintamos a convertirnos, a cambiar, a aceptarlo a Él y a sus normas, a amarlo, a darnos fuerza, a enrielarnos, a atraernos, a ubicarnos, etc. y a salvarnos. Por eso, concluyentemente, estas pruebas son constructivas, educativas. Clásica prueba benigna en la Santa Biblia, es el trance de Abraham, cuando Dios le pide que ofrezca a su único hijo Isaac en sacrificio (Génesis 22, 1-18), y por consecuencia el sacrificio de Cristo.
Fijémonos lo que dice el Eclesiástico 2, 1: “Hijo, si te llegas a servir al Señor, prepara tu alma para la prueba.” y también (Hebreos 2, 18), (1Pedro 1, 6-7), (Romanos 5, 3-5), (Santiago 1, 13-15).
¿Qué significa todo esto o como entenderlo?: Es muy simple de explicar: Antes, cuando no servíamos a Dios nos dejábamos llevar o guiar de una u otra forma por los impulsos de la carne. Ahora que hemos comenzado a servir al Señor, la carne seguirá estimulándonos a pecar y así comenzará una lucha entre la carne que impulsa en un sentido y nuestra espiritualidad que se resiste a la seducción, tal como lo expresa el apóstol Santiago: “cada uno es probado por su propia concupiscencia que le arrastra y le seduce” (“concupiscencia” son placeres mundanos). Cristo no quedó exento de todo esto, pero en Él no había concupiscencia. Esa lucha son las pruebas o producen pruebas, manifestadas de muchas formas en la vida cotidiana del creyente, muchas veces con dolor y sufrimiento 
Dicho de forma más gráfica: una persona que se enrola en algún tipo de fuerzas armadas tiene que pasar por un adiestramiento a veces muy duro para imbuirse de la doctrina militar (San Pablo así lo expresa. Ver 2Timoteo 2, 3-15): son las pruebas por la que pasa el militar y que tiene que aprender a sortearlas, para aprender. Un militar probado es un militar eficiente. Un servidor del Señor probado también lo es. Lo mismo sucede en el adiestramiento en cualquier carrera o actividad profesional o deportiva, en mayor o menor grado o escala, según la actividad. Y con mejor razón el creyente en el proceso de su conversión.

Una confusa posición de un creyente sería la de imputar a Dios el envío de pruebas malignas, destructivas. Sería incomprensible, algo así como que Dios está en contra de sí mismo. Sería como decir que de Dios proviene el mal. Sería como un dios que nos invita a ser buenos, para después hacernos caer cruelmente ¿tenemos acaso un dios sádico? ¿Cómo un dios sádico podría haber hecho una creación tan hermosa y perfecta, de la que hemos disfrutado? Otra confusa posición es cuestionar el que Dios permita las pruebas malignas. Bueno, todo eso se verá a continuación.
(Volver)
2. En el mismo ámbito bíblico, las pruebas malignas y son aquellas que provienen de Satanás (o del Mal) con el único fin de perder al creyente, haciéndole creer que el mal viene de Dios y de esta forma el creyente llegue a odiar a Dios. Ese es el plan de Satanás: destruir. Clásica prueba maligna: la ocurrida a Job (leer libro de Job en la Santa Biblia). Sin embargo, Dios puede usar estas pruebas malignas para favorecer sus buenas intenciones, transformando el mal en bien, como la prueba de José (Gen. 50:20).
Así las cosas, habría que acotar que todo sufrimiento es una prueba y toda prueba produce sufrimiento físico o mental en mayor o menor grado, dependiendo de la persona, de la clase de prueba y de la magnitud de la prueba tanto en duración en el tiempo como en dolor (Dolor: Génesis 3, 16). Por lo tanto una prueba, desde el punto de vista bíblico, es un período de sufrimiento que afecta al ser humano en diferentes formas y niveles, con un determinado fin, de allí que se le llame “pruebas” (de probar). Un ejemplo: El objetivo del profesor al tomar una prueba o un examen a sus alumnos es para ver cuanto han aprendido (Dios entrega sus normas y observa si las aprenden). Los que han aprendido poco sufrirán mucho porque en ello se les puede ir el año (esto ha causado que algunos escolares hayan llegado incluso al suicidio). Los alumnos que han aprendido mucho, no sufrirán, más aún disfrutarán de la prueba y de sus vacaciones, pasándolas sin tropiezo. De forma similar le sucede al creyente (la carta de Santiago por su parte nos dice que consideremos con gran gozo el estar rodeados por toda clase de pruebas). ¿Quién puede tener gozo en las pruebas?: no el masoquista, sino que únicamente aquellos que están preparados y ejercitados para afrontarlas y que además saben que tras ellas hay un gran premio (es decir, el que ha estudiado o el que ya ha sido probado y ha superado otras pruebas con éxito. La corona en este caso es la vida eterna).
En este contexto haremos algunas reflexiones sobre las “pruebas duras” (aquellas que duelen o que nos hacen sufrir mucho, como Abraham cuando debió ofrecer a su hijo único Isaac a Dios en holocausto, siendo la prueba detenida por la mano Dios).
Las pruebas duras generalmente nos hacen meditar buscando una explicación a ellas, especialmente las pruebas malignas, partiendo de la clásica pregunta “¿porqué me ocurre esto a mí?” Y también de otra pregunta que no deja de ser curiosa, interesante y también dramática: “¿qué he hecho para que me ocurra esto?”.

Es así como generalmente pensamos amargamente que todo esto tiene un origen y una finalidad o que debe haber una explicación, como le ocurrió a Abraham (explicación que en oportunidades la tenemos en forma certera, otras no tanto, como Job) y aplicamos todas nuestras fuerzas a reparar lo que creemos que es la causa de ella. O simplemente, por diversos motivos, dejamos las cosas tal como están. Somos diferentes unos de otros. Cada uno ve, analiza y resuelve los sucesos propios o ajenos desde su punto de vista y forma de ser (
(, lo que puede inducir a un error si no se tiene conciencia de cómo actúa Dios y de que existe el Malo.
Otras veces no encontramos ninguna explicación, pero en uno u otro caso el tiempo se encarga de superar la prueba y también en ocasiones el tiempo se encarga de encontrar una respuesta (lo importante en este punto, es superar la prueba). Ejemplo: Un hombre enfermo psíquicamente (alcohol, drogas y vida disipada) acosó por mucho tiempo con amenazas a una familia creyente. El temor de algún daño estaba latente en mayor o menor grado en cada integrante de esa familia y se oraba por esa persona. Después de 20 años éste hombre murió de un cáncer fulminante. Y esa familia descansó (hecho real). Fue una prueba duradera y de origen maligno, pues el origen estaba en el alcohol, las drogas y una vida disipada.
La reflexión de esta prueba fue la siguiente: algo debe haber molestado a esta persona mientras fue vecino de esta familia.

Enseñanza-precaución: al prójimo siempre hay que tratarlo con respeto y en lo posible con cariño, sin exagerar (el precepto dice: “ama a tu prójimo...”), nunca con miedo, pues eso también puede generar algo negativo.
Las pruebas, durante su desarrollo o al final de ellas, generalmente nos hacen, al menos, mirar al cielo, mudos, o para pedir ayuda (durante su proceso) o dar gracias (al final de ella) y también muchas veces y por nuestra propia decisión, arrepentidos, retornar a las sendas de Dios.
La soberbia también de alguna manera juega su parte en el trance del probado(a) entrando en oportunidades a imponer su parecer, desviándolo aún más.
Otro factor que interviene en las pruebas es la ignorancia. Cada uno (no todos) conoce a Dios a su manera y por allí se llega a juzgarle erróneamente a su manera. No se conoce a Dios a la luz bíblica, no obstante existir medios de consulta para conocerlo, sacerdotes especialistas en la materia, religiosas(os), diáconos, predicadores de la Divina Palabra, teólogos e incluso actualmente sitios religiosos en Internet para hacer preguntas, y por supuesto disponemos de la Santa Biblia que pocas veces la hojeamos. Se prefiere el juicio lapidario (hay que buscar un culpable) y se culpa injustamente a Dios, renegándose de Él o enojándose con Dios. (Ver Job).

Jamás Dios permitirá lo malo o el mal al ser humano, aunque en oportunidades sus designios amorosos son interpretados también por ignorancia como algo malo.
El culpar a otros generalmente es lo más sencillo. Muchas veces la responsabilidad de una dura prueba está en uno mismo. Ejemplo: un desalmado secuestra, viola y mata a una niñita de 7 años. La situación está clara: culpable es el bestial asesino. Sin embargo esta niñita estaba jugando en un sitio eriazo a las 22 hrs. cuando ocurrió el suceso y el agresor aprovechándose de la oscuridad reinante y de la desprotección de la niña llevó a cabo esta maldad: ¿qué hacía allí la niña a esa hora? La persona que la debe cuidar y no despegar la vista de ella, especialmente en la noche, se hace cómplice del delito.
De una u otra forma siempre las pruebas, una vez pasadas, nos dejan alguna enseñanza, como la clásica prueba del tropiezo en una vereda en mal estado y con resultado de tres huesos quebrados (hecho real). Nos enseña a no pasar más por allí o bien a pasar con cuidado. También nos enseña a caminar en todos nuestros caminos con precaución y con respeto a los que transitan (es decir, atentos por donde circulamos), etc. De una prueba se pueden sacar muchas enseñanzas, que nos hacen vivir un poco mejor, especialmente en el camino de Dios. El respeto al semejante o al prójimo debe ser general, en todo ámbito y en todo lugar donde nos desenvolvamos (“ama a tu prójimo como a ti mismo”).
Hay pruebas difíciles de discernir de donde provienen. En estos casos, no siempre es tan necesario discernir o preguntarse de donde viene la prueba (del mal o del bien), lo importante es saber que existen pruebas malignas y benignas y saber pasarlas sin claudicar y sin perder la fe.

La “prueba” para el ser humano, comienza con una piedra o un obstáculo o en el camino que perturba nuestras vidas (y nuestra tranquilidad) y que hay que saber sortear o bien sufrirla sin sucumbir. Ejemplo: El abandonado dice: “estoy solo” o “me dejaron” ¿qué produjo ese abandono?: ¿Mi temperamento, mi forma de ser (
(?

Otro ejemplo: En un accidente automovilístico: ¿qué lo produjo? ¿Mi imprudencia y un vehículo? ¿O la imprudencia de otro?, etc. estos son obstáculos o piedras que se presentan en el camino. En estos ejemplos los obstáculos fueron: el temperamento, la forma de ser, imprudencia y un vehículo. Fijarse que nuestra forma de ser, de ver y sentir influye mucho en las pruebas que se nos presentan, o a veces ellos mismos son un obstáculo, es decir es un obstáculo más dentro de tantos otros. Así, en algunas oportunidades tenemos clara cual fue la piedra o el obstáculo que se cruzó en nuestro camino y que dio inicio a la prueba, otras veces no queda tan claro.
Por ejemplo, muchas pruebas, y quizás la mayoría, podrían haberse evitados si hubiéramos puesto el remedio anticipadamente, pero para eso es necesario haber pasado por otras pruebas que nos educan dando una alerta oportuna (o la sabiduría para evitarlas) o haber escuchado oportunamente el consejo sabio y haberlo puesto en práctica ¿cuántas veces enseñamos a nuestros hijos y “les entra por una oreja y les sale por la otra”, como decimos, y luego se están quejando?. En esto es trascendental la labor de los padres en la formación de sus hijos desde pequeñitos (empezar a adiestrarlos a los 15 años ya es un poco tarde), instruyéndolos tempranamente y advirtiéndoles en cuanto a sus comportamientos en el mundo (cuidados en general, vivir atentos a lo que pasa, respeto a sus semejantes, a sus vecinos y a su entorno, enseñarles prudencia y humildad, observar respetuosamente las leyes y normas humanas y cristianas de buen vivir, etc.), especialmente enseñarlos con el ejemplo, es decir, con nuestro actuar, es lo ideal. En el fondo no estamos sino aplicando la Palabra de Dios en nuestras vidas. Aún con todo esto, no se van a terminar las pruebas pero se pueden aminorar o afrontar de mejor forma. Otras pruebas, en cambio, son inevitables y todo el mundo está expuesto a ellas (aquellas que provienen de fuera de nuestro entorno): una bomba, una enfermedad ambiental, un hecho fortuito, víctima de un accidente, una muerte imprevista causada por algo externo, etc. La oración, siempre va a ser la compañera fiel en todos nuestros infortunios. Sí, muchos males vienen de fuera, porque no todos acatan la ley de los hombre y mucho menos practican las normas de Dios.
También hay pruebas que están en las manos del probado para terminarlas, solucionarlas o mantenerlas, por ejemplo: estar viviendo en un barrio con muchos problemas vecinales, ambientales, inseguridad, etc. que nos hacen vivir intranquilos, angustiados o con temor. La solución terminal: es trasladarse a otro lugar, pero antes hay que evaluar si lo malo supera a lo bueno de aquel lugar. Otro ejemplo: Haber ofendido, juzgado o haber pasado a llevar a alguien y estar recibiendo hoy día sus amenazas. Una solución: pedir perdón de corazón y reparar el daño causado lo antes posible. Es decir, siempre aplicando la Palabra de Dios.
Si somos capaces de evitar una prueba es que hemos sido capaces de preverla. Si no somos capaces de evitarla y la prueba es dura, debemos pasar por ella, teniendo claro su origen: si es una prueba benigna o una prueba maligna sin culpar precipitadamente a nadie, aprender y prever mientras estamos vivos. Ésta es nuestra tierra y nuestro entorno. Así somos (
(. Todo el mundo está expuesto a las pruebas. De una u otra forma las pruebas nos dan sabiduría para vivir en nuestro mundo terrenal lleno de vicisitudes (incidencias y sucesos).
Cristo puede ayudarnos en las pruebas.

También es necesario recordar que existe una contraparte a las pruebas y al sufrimiento, que son los momentos felices: No todo es maldad y sufrimiento en el mundo. Sino que hay un cierto equilibrio (por quebrarse) entre la maldad y el Bien. Lo que sucede es que el sufrimiento nos marca y abate. Y las cosas buenas se disfrutan y nos dan descanso, por ejemplo: un hecho inesperado feliz, un buen premio, una buena noticia, un nacimiento esperado, el final tranquilizador y feliz de una prueba, un encuentro, alguien que nos ama, unos brazos consoladores que nos envuelven con mucho amor, etc.
(Volver)

II. 1ª. parte: ¿Cómo se generan las pruebas? - Los obstáculos en el ámbito humano.
Obstáculos dispuestos en el ámbito humano, es decir obstáculos del plano material: Se identifican por la forma como se generan:
Enfrentamiento o esquives de pruebas:

Pasar por una prueba es enfrentarse primero al (o los) obstáculo(s) que podría(n) generar la prueba. Se esquiva casual o conscientemente o se cae.

Ejemplo de un esquive casual: compré un pasaje para viajar en un medio de transporte y luego sucesos imprevistos me impidieron viajar. El medio de transporte en su trayecto sufrió un siniestro (hubo un esquive casual de una eventual prueba) ¿Existe la casualidad en el camino del Señor? (Ver tema “Casualidad” en Temario Bíblico). El obstáculo fue: el desperfecto o la impericia o el objeto o la situación que causó el siniestro.
Ejemplo de un esquive consciente: Fui capaz de prever el obstáculo o verlo y lo esquivé (como una piedra, un objeto o un hoyo en el camino o un letrero o barrera advirtiendo de algún peligro cercano, etc.). Por otra parte, la experiencia y las pruebas anteriores bien capitalizadas nos permiten prever los obstáculos. Es muy importante estar siempre atentos en el transcurso de nuestras vidas a lo que sucede a nuestro alrededor, algunos le llaman: “ser observador”, “precavido” (sin exagerar, pues exagerando se podría caer en otra cosa. El equilibrio en la vida es lo ideal). Muchas pruebas se producen por imprudencias, atolondramientos, 
Ejemplo de traspié en un obstáculo que pude evitar: Alguien me pasa a llevar en la calle o en el Metro. Mi temperamento me hace reaccionar increpando agresivamente al hechor. Recibo un fuerte golpe que me aturde quedando con lesiones graves (no esquive el obstáculo). El obstáculo que pudo haber evitado el trance: en este caso, fue mi temperamento, no fui capaz de controlarlo.
Ejemplo de un traspié que no se pudo evitar, debiendo enfrentar la prueba: Un vehículo choca con nuestra casa en plena noche.
Como observamos, los obstáculos en éste ámbito (al igual que en el ámbito de la fe) no siempre son objetos materiales, sino actitudes, disposiciones y similares, como nuestro temperamento, la soberbia, la agresividad, lo que da origen a todo tipo de inclinaciones anómalas como los vicios, etc. De una u otra forma los obstáculos en nuestro tránsito por la vida:
· han sido dispuestos premeditadamente por algo o por alguien de buena o mala fe (una barrera en el camino, una bomba, etc.) (1)
· o se cruzan o aparecen imprevistamente en el camino (ejemplo: un perrito que se cruza, un vehículo desbocado, una piedra lanzada, un delincuente, etc.), y/o (2)
· o el obstáculo está en uno mismo (mi carácter, mi egoísmo, soberbia, ira, etc.) (3).

(1) “un obstáculo en el camino colocado en forma previa”, como el atleta que corre una carrera con obstáculos que alguien dispuso para poder efectuar la prueba. Pasado el obstáculo, viene el siguiente y así hasta llegar a la meta, sin estar exento de caídas y levantadas. Algunos prefieren no seguir después de una caída que lo ha dejado relegado al último lugar o que lo ha dejado muy resentido o impedido de seguir, otros, a pesar de esto, si lo hacen, se levantan y llegan como pueden, lo importante es ganar, pero también lo es llegar. El premio para el ganador es la corona o la medalla (pasó las pruebas y ganó), el aplauso para el que cayó y siguió e igualmente para todos los que llegaron sin ganar, y la comprensión y el apoyo para el que desistió amargamente. Así, unos ríen, otros se conforman, otros lloran. Sin embargo, el atleta que ha perdido también ha sido adiestrado para sobreponerse, es decir entrenarse con más fuerza para superar sus fallas en la próxima prueba. De igual forma el ser humano se encontrará con diversos obstáculos en su vida diaria, sortea algunos y cae en otros. Se levanta, sigue, se supera o se queda.
El consejo de alguien que ha sido muy probado, es que “nunca dejes de seguir. Si tienes fe, como el corredor, sigue hasta el final, aunque lo hagas llorando. El premio será muy grande, mucho más que una corona o una medalla humana, aunque sean de oro puro. Allí en la meta estarán esperándote el Señor y los tuyos”.
(2) Muchas veces estos obstáculos o situaciones que generan una prueba, como ya se dijo, se presentan repentinamente: un accidente, un terremoto, una muerte repentina, una acción precipitada, una pérdida, un abandono, etc., a la inversa de los obstáculos previamente ubicados para una carrera.
(3) Otras veces, como se dijo, el obstáculo está en nosotros mismos (el temperamento, la forma de ser (
(, el quedarse en la ignorancia, el orgullo, la soberbia, etc.) ¿qué hacer? ponerse en la presencia del Señor y decirle valientemente: “Señor, soy orgulloso y soberbio, perdóname y ayúdame”, el reconocerlo ya es un paso adelante, más aún en la presencia del Señor, y si es posible, ponerse en las manos de un profesional y/o de un sacerdote o religioso, de forma que hagamos todo lo que está a nuestro alcance hacer.
(Volver)

III. 2ª. parte: ¿Cómo se generan las pruebas? - Los obstáculos en el ámbito espiritual.
Obstáculos dispuestos en el ámbito espiritual, es decir obstáculos en el plano de la fe:
La opción por el Señor, es como la carrera con obstáculos a que nos referimos anteriormente (luz que nos da San Pablo en sus cartas a los Filipenses 3, 10-16, a los Gálatas 5, 7-8 y 2Timoteo 4, 7), y los obstáculos o barreras en el ámbito de la fe, en este caso, son:
· Las tentaciones que se presentan (como le sucedió a Adán y Eva),

· Las consecuencias que traen las transgresiones a las normas de Dios (la señalética), causadas por nuestra incapacidad de controlar nuestras inclinaciones,
· Las dificultades que pone el demonio y

· Nuestras propias limitaciones (desconocimiento, temperamento, soberbia, agresividad, etc.)
Difícil es evitar la tentación que se nos ofrece en el camino de algo placentero que nos dejará satisfechos o en un estado de éxtasis o llenos de adrenalina por un momento o que nos hará poderosos, adinerados o importantes y que irremediablemente, tarde o temprano, nos dañará (con la prueba). Muchas veces sorteamos los obstáculos y otras caemos. Pero San Pablo nos insta a levantarnos (Filipenses 3, 10-16) (Hebreos 12, 1-13) y Jesús también y a seguir sin desmayar. La meta en este caso, es el Reino de Dios y hacia allá debemos orientar todas nuestras fuerzas.

Así, todo el mundo pasa por pruebas: creyentes y no creyentes.
El que está en el camino del Señor es probado para templar su fe (en esto surgen pruebas malignas y tentaciones, y pruebas benignas).

La prueba para los que no están en el camino del Señor, le da la oportunidad para volverse a Dios.

Al final toda prueba tiene un sentido, un significado y una enseñanza, como las caídas de un pequeño niño que aún no camina. Y así creciendo y sorteando pruebas, en alguna oportunidad todos llegaremos y nos encontraremos en su Reino.
(Volver Inicio)(Volver a “Dios no detiene..”) (Volver a “escollos”)
IV. La primera prueba del ser humano la produce el primer mandato:
Dice el texto bíblico: “Y Dios impuso al hombre este mandamiento: «De cualquier árbol del jardín puedes comer, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin remedio.» (Génesis 2, 16-17).

REFLEX.: Si nos damos cuenta, ante el hombre se presenta la primera y hasta ese momento única gran prueba. Fijarse que el mandato (o el aviso) lo entrega Dios al hombre antes de crear a Eva. Sin embargo Eva también lo conoce puesto que posteriormente en Génesis 3, 2-3, Eva dice a la serpiente: «Podemos comer del fruto de los árboles del jardín. Mas del fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, ni lo toquéis, so pena de muerte». Conclusión: Entonces, ¿qué condujo a la muerte al hombre?: la no observancia del mandato (o del aviso). A esta primera prueba del ser humano le seguirá una seguidilla de pruebas que afrontará en lo sucesivo como consecuencia de la inobservancia de las señales del camino o de los mandatos divinos.
“so pena de muerte” no significa que Dios los mate y los abandone a su suerte, pues eso en ninguna parte lo dice, sino que ese es el resultado de la decisión del propio ser humano. Ejemplo: Un conductor ebrio corre en su vehículo a 180 kms. por hora en una carretera de mucha circulación haciendo caso omiso de la señalética del camino (el mandato) que advierte “Velocidad máxima 80 kms/hora”: el único destino seguro es la muerte. Nadie lo mato, se mató él solo porque probó de este otro fruto prohibido “la indiferencia a la señalética, la velocidad, el alcohol y la adrenalina" matando con su gustito seguramente a otros, tal como las consecuencias del pecado de Adán y Eva.
Siguiendo en el contexto del relato de Génesis y mirando el comportamiento humano, es posible que Adán y Eva hayan pasado más de una vez cerca de éste “árbol” que estaba en medio del Jardín de Edén y también es posible que cada vez que pasaban frente o cerca de él se recordaban del mandato y se resistían a comer de él, o bien ignoraban al árbol. El hecho es que Eva cayó primero (tentada por la serpiente) y luego Adán (tentado por la mujer). En el fondo como ya se dijo: para ellos fue una prueba, que no pudieron sortear. Los obstáculos fueron: la tentación y la debilidad de la carne. Ambos obstáculos podrían haberse sorteados (así también el conductor ebrio pudo haber sorteado sus obstáculos).

Nosotros miramos este hecho como algo que ocurrió hace miles de años, como una simbología o una enseñanza, sin embargo el ser humano, no todos, no ha cambiado, sigue igual ignorando los avisos y señales del Señor y proclive a caer en muchas tentaciones por sus debilidades e inclinaciones.

Debemos tener presente que la prueba no la produce el mandato de Dios (por este error de interpretación muchas veces se culpa a Dios), sino más bien por la indiferencia o la ignorancia al mandato por parte del ser humano, como el automovilista que corre por la autopista a 180 kms. por hora ignorando la señalética.
Por estos y otros motivos las “pruebas” seguirán y seguramente se repetirán las mismas. No olvidemos el dicho que dice: “El único ser que tropieza dos veces con la misma piedra, es el ser humano”. Ejemplo: en un programa televisivo (Ripley) un joven surfista es atacado por un tiburón quedando gravemente herido y a punto de perder una de sus piernas. A los seis meses siguientes estaba surfeando de nuevo argumentando que debía vencer el miedo.
(Volver inicio)

V. ¿Quién envía las pruebas?
Discernir en el ámbito espiritual quién coloca estos obstáculos imprevistos, muchas veces es un enigma, pero hay algunas orientaciones al respecto (indicadas más abajo). Sin embargo, sabiendo o desconociendo el origen de ellas, hemos podido darnos cuenta que todas las pruebas sirven para templar al ser humano. Uno de los sectores de la población más probados y mayoritariamente creyentes, son los pobres (es difícil encontrar un pobre que sea ateo). Ellos se han templado con tantas desgracias, sobresaltos y calamidades que son capaces de soportar mucho más que el resto de la población, de allí precisamente el dicho: “Diez goteras en la casa del pobre, es la nada misma. Una gotera en la casa del próspero es una calamidad.”
Como ya se dijo, hay pruebas benignas y malignas. Las benignas vienen o son permitidas por Dios, las malignas provienen de Satanás.
En este contexto y a la luz bíblica observaremos que hay “escollos”:
· colocados amorosamente por Dios para probar nuestra obediencia (como el profesor a sus alumnos) o para hacernos crecer y volvernos a Él cuando nos desviamos, tanto a nivel de pueblos como a nivel individual. Son escollos o vallas que perturban pero no dañan ni hacen mal, corrigiendo. Solo dañan cuando no observamos sus normas (la señalética) (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (14)y textos siguientes.
· “escollos” colocados por el ser humano (instigado por el Mal) u obstáculos dispuestos directamente por el demonio para hacer caer y perder definitivamente al probado odiando a Dios. Generalmente son pruebas muy fuertes que trastornan (ver Job). En las pruebas malignas generalmente encontraremos características de origen como: alcohol, vicios, maldad, pecado, agresividad, fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordia, asesinatos, muertes cruentas, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes.
· También hay pruebas de la naturaleza provocadas por la ambición del ser humano que construye en zonas peligrosas para vivir (construcciones de viviendas en laderas de volcanes, cerros o ríos, de mares o en sectores por donde circulan tornados, en quebradas, etc.)

· Y escollos puestos por nosotros mismos (nuestra forma de ser (
(, soberbias, orgullos, etc.)

Pero unos u otros, con caída o sin caída, las pruebas harán crecer al que la padece, en la medida que la analice sabiamente. ¿Qué significa esto de “con caída o sin caída”.

Un ejemplo:
· Prueba Sin caída: desisto de comprar una propiedad a la orilla de un maravilloso río, pero peligroso, porque me he informado de muchos desastres en la zona.

· Prueba Con caída: compro en las cercanías de un volcán porque es más barato, es zona turística y es una buena inversión... Prueba: cuando estoy residiendo allí: el volcán estalla.
(Volver Inicio) (Volver a “detuvo el vehículo)

VI. ¿Porqué Dios no detiene las pruebas?-La oración.
Otro grito del probado es: “Si Dios NO fue el causante de la prueba maligna ¿porqué la permitió, porqué no la detuvo o porqué no protegió?”. En ese contexto entramos de lleno en todo lo que significa “la libertad humana de actuar” que dispuso Dios en el ser humano. Dios no va a intervenir en lo que el ser humano decida obrar. Si lo hiciera la “libertad humana” sería una falacia o terminaría:
1. Como sabemos, Eva cae y hace caer a Adán desobedeciendo ambos a Dios y precipitándose ambos al vacío por su propia voluntad (Génesis 3, 1-7).
2. Esta desobediencia trae como consecuencia muchas pruebas: la pérdida de la inmortalidad, el ser humano se cansará, sentirá dolor, la mujer sentirá apetencia hacia su marido, aparece el dominio del hombre hacia la mujer (¿el machismo?), tendrá que esforzarse hasta el sudor para comer y vivir, conoce el bien y el mal, se enfermará y morirá-(Génesis 6, 14-20).
3. Asimismo Caín, sabiendo que el ser humano es mortal, mata a su hermano Abel, por envidia (Génesis 4, 8).
De estos tres hechos iniciales, pende toda la historia humana con sus barbaries, injusticias y miserias, (esto hay que leerlo con mucha atención):
Hasta el día de hoy la barbarie se ha multiplicado. Barbarie no solo en el sentido de matar, sino que de toda la gama de mal que el ser humano puede generar y ha generado a la fecha y que seguirá generando a futuro. Él es, pues, responsable de sus actos y de su libertad. Dios derrama su amor dando oportunidades y caminos a seguir, por lo tanto, la salvación está en manos del mismo ser humano, tal como lo señala Jesús.

A la luz humana y a la luz de los textos bíblicos concluimos que si Dios hubiera detenido la acción transgresora de Adán y Eva y la mano de Caín al matar a su hermano Abel, la libertad del ser humano habría quedado anulada y el ser humano se habría transformado en una marioneta a manos del Creador. Ese no era el ser que Dios quería concebir. A la Luz bíblica, ese no era su Plan. Dios creó por puro amor a un ser libre, - (Eclesiástico 15, 11-21) - a su imagen y semejanza, inteligente, capaz de amar, responsable de sus actos y que decidiera por si mismo, libremente y sin intervención divina, buscar y elegir el camino del bien al que nos invita Dios (sin obligar) - Génesis 1, 26, o el camino del mal.
De acuerdo a todo el transcurrir del ser humano a través de la historia, observamos que Dios no interviene ni intervendrá en lo que el ser humano, por su propia voluntad o por descuido realiza o decide obrar, sea bueno o malo. Intervenir sería la autoviolación del mismo Dios a la libertad que Él mismo dispuso en el ser humano, transformándolo en una marioneta a sus manos ¿eso querría Dios, una marioneta?, hasta para nosotros los humanos resulta ridícula una marioneta humana ¿cuánto más para Dios?. Dios actuará, en este aspecto, solo al final de los tiempos (el Juicio Final), dejando al ser humano actuar con libre albedrío. Así vemos como a partir de la muerte de Abel a manos de Caín se han producido las grandes matanzas, masacres y exterminios de la historia y no han sido detenidas por la Mano del Creador (los mártires, los holocaustos, los horrores de la guerra, los grandes imperios con sus abusos y atrocidades, el salvajismo, el aborto, la contaminación, las plagas, los accidentes, asesinatos, el masacrar en nombre de Dios, etc.). El ser humano tiene que darse cuenta por sí solo del mal al que es capaz de llegar y algún día enmendar. Todos estos hechos han pasado y han tocado a su fin en algún momento ((). Ningún imperio o plagas han permanecido, aunque algunos(as) duraron siglos.
(() Reflexión: De acuerdo al texto bíblico ¿será este otro de los motivos de porque existe la muerte natural, para que los grandes imperios y la barbarie no se extiendan y se vayan extinguiendo dando una nueva oportunidad a las próximas generaciones? (pues ninguno ha subsistido). Pues muerto el último líder de una tiranía o de una rebelión comienza a generarse un nuevo horizonte. Solo Dios lo sabe.

Pues bien, dentro del mismo contexto anterior se generan también y concretan las catástrofes naturales o cósmicas, las plagas insertas en el mundo, las enfermedades, como asimismo la pobreza, todas las cuales no existían en Paraíso. Tras lo antinatural está la mano del ser humano y tras el ser humano el mal.
¿No será que todos estos sucesos horribles, nos enseñan también para tomar algunas precauciones personales, enseñando a nuestros hijos, y preparándonos todos para los tiempos que vienen?

Todo el mundo conoce estos sucesos atroces ocurridos en el pasado, pero nos parecen historia antigua, como algo que ya pasó y nadie se perturba mayormente, salvo algunas expresiones de horror y acciones de pequeños grupos altruistas, pero todo continúa igual. No nos preparamos mientras no nos pase a nosotros (masivamente no nos ponemos en el lugar de los que sufrieron las atrocidades). ¿No deberíamos sacar provecho de todo lo ocurrido en el pasado para que todas esas cosas no vuelvan a suceder nunca más?. Sin embargo las noticias del día demuelen cualquier asomo de cambio. Los simples ciudadanos anónimos argumentamos impotentes: “Es que no está en nuestras manos cambiarlo todo, eso es responsabilidad de las autoridades del mundo y las Naciones Unidas” ¿y quién elige a las autoridades del mundo? ¿no somos acaso los mismos simples ciudadanos anónimos que reclamamos un cambio? y seguimos haciéndolo en pro de nuestras “lealtades partidistas”, las cuales muchas veces es un refugio para nuestros resentimientos, rencores, odios, y venganzas. Estos resentimientos son entendibles y son humanos, pero si realmente queremos un cambio debemos marginarnos de ellos. Si no nos gusta el sistema existente votemos todos en masa en blanco y seguramente las autoridades entenderán... y quizás se produzca un cambio.
El siguiente cuestionamiento será entonces: Las víctimas inocentes, ¿deben ser presas de las acciones barbáricas o imprudentes del ser humano? (incluidos niños, mujeres y ancianos). Una persona o un grupo de personas concertadas ¿pueden asesinar y masacrar a un grupo mayor de inocentes víctimas, niños, mujeres y ancianos? ¿una persona santa y buena puede ser presa de un maniático(a)?

La respuesta va en la misma dirección anterior: la primera víctima inocente fue Abel y murió a manos de Caín y Dios no detuvo. Si Dios detuviera estas acciones, se acabaría el libre albedrío que Él mismo dispuso con su enorme y colosal sabiduría. ¿Qué libertad podría existir si Dios permite el actuar del agresor, del malvado, del imprudente o del criminal y evita que muera la víctima?, en el entorno de aquella libertad, sería incomprensible: “mata pero no muere”. Así, pasaríamos a ser, como se dijo anteriormente: marionetas a manos del Creador, es decir: solo se hace lo que Él diga y si alguien intenta hacer algo, Dios detendrá (casi resultaría como una tiranía o como un muñeco manejado con hilos ¿ese es el Plan de Dios? ¿eso queremos nosotros?).
Resumiendo ¿porqué Dios permite las pruebas?: Porque la libertad de actuar o el libre albedrío que Dios dispuso en el ser humano incluye necesariamente la no intervención de Dios en todo lo que el ser humano decida hacer u obrar, sea malo o bueno. Notemos que siempre el protagonista de las pruebas es el ser humano y siempre en las causas que las provocan esta involucrado directa o indirectamente otro(s) ser(es) humano(s). Por eso Dios permite las pruebas y no interviene en razón de esa libertad humana que Él mismo dispuso.

“Libre” o “encarcelado” ¿qué prefieres tú? ¿Estamos capacitados para criticar la obra de Dios?
Dios sabe perfectamente si vamos a superar o no una prueba. Dios sabe perfectamente el resultado de una prueba, pero el ser humano no lo sabe, por eso Dios deja o permite que la prueba ocurra, sea ella superada o no. Puede que la superemos y puede que no la superemos, pero ahí está o estuvo frente a nosotros para dar la lucha. Tuvimos la oportunidad de superarla y no la superamos, o bien la superamos.

Existe una estrecha relación entre la incapacidad del ser humano de visualizar el futuro con certeza y las pruebas. El resultado de la prueba nos muestra el futuro.
Así las cosas pareciera que el único horizonte y esperanza de un cambio total está en la Luz que un día se posó en la tierra, abriendo un surco de ilusión en el ser humano y en la Cruz que es el umbral al Cielo.
La oración permite colocar nuestra libertad de actuar a los pies del Señor.      (Volver)
En estas circunstancias ¿qué hacer entonces: Esa Luz (Jesús) nos dejó un refugio, un lugar inviolable, personal y lleno de paz en nuestros corazones, que nos permite alejarnos de la selva de injusticias, poderes, atropellos y sufrimientos para desahogarnos en un coloquio personal con nuestro Creador: nuestro Padre. Así, el ser humano, convertido y purificado de sus pecados, es decir, con su alma y cuerpo limpios, dispone de un lugar para pedir ayuda a Dios, orando insistentemente por protección o sanidad para él y los suyos (ver 1) o por un semejante, cuidando de cumplir sus mandatos o normas (la señalética del camino), produciéndose en esos momentos tan íntimos una especie de asociación o mutuidad en un entorno de amor, arrepentimiento, perdón, dolor y conversión, realizándose de esta forma la intervención de Dios según su voluntad. Pedimos luz, y la luz llega. Pedimos ayuda y la ayuda llega (ver tema “Dios se toma su tiempo”). Y Dios así podrá intervenir, sin transgredir nuestra libertad, pues nuestra libertad, en la oración, la pusimos a sus pies. Es decir, nuestra libertad de actuar se la entregamos libremente a Él, sin condiciones ni vuelta atrás. Eso es: “Hágase Señor tú voluntad Señor”.
(1volver) Si oramos, para pedir o para dar, no podemos acercarnos sucios a Dios. Antes, debemos arrepentirnos y confesarnos (limpiarnos). El no hacerlo estando sucios, es soberbia, en ese contexto con soberbia y mas encima sucios difícilmente nos atenderá y responderá. Mucha gente cree que orar es algo simple y que no requiere de “mayores complicaciones”, no es así, presentarse ante el Señor requiere de una impecable presencia interior, y eso no es complicado hacerlo. Si la oración es apremiante, antes de pedir algo a Dios clamémosle por su perdón interiormente o en comunidad y con toda la humildad que podamos y lo más pronto posible confesémonos. En ese entorno, Dios intervendrá, como un padre con su hijo pródigo. Ejemplo: si por esas cosas impensadas que se dan en la tierra, el rey de España te invita a una cena para compartir junto a otras diez personas también invitadas, de seguro que te pondrás el mejor traje. Cuanto más si el que te invita es el Rey de reyes. ¿Será así?
(Volver Inicio)(Volver a “trastornan”) (Volver a “culpable”)

VII. ¿Cómo saber si la prueba viene de Dios o del Satán?
(Discernimiento:- El “Libro de Job” de la Sagrada Biblia nos da luz al respecto):
Job, creyente y hombre justo, piensa que la prueba a que está siendo sometido viene de Dios, sin embargo viene del Satán y Dios la permite para demostrarle al Satán que Job a pesar de todo el sufrimiento resistirá hasta el final. Job sin conocer el origen de la prueba se queja amargamente: “Si he pecado, ¿qué te he hecho a ti, oh guardián de los hombres? ¿Por qué me has hecho blanco tuyo? ¿Por qué te sirvo de cuidado? ¿Y por qué no toleras mi delito y dejas pasar mi falta? Pues ahora me acostaré en el polvo, me buscarás y ya no existiré. (Job 7, 20-21).

Y Job es tocado por el Satán. Pese a toda su amargura por haber perdido a todos sus hijos y todos sus bienes a manos de bandas asesinas (como vemos hay intervención de seres humanos instigados por el Satán), y aún más una llaga maligna le cubre desde la cabeza a los pies, Job resistió, no perdió la fe, aunque se coloca en el centro del universo y niega su condición de hombre al justificarse (resistir en el ámbito bíblico es no perder la fe). Por último la prueba concluye. Al final del Libro Dios mismo interviene y aclara todo. Job y sus amigos inclinan la cabeza y piden perdón. Job reconoce que no conocía a Dios y dice: “Yo te conocía sólo de oídas, mas ahora te han visto mis ojos. Por eso me retracto y me arrepiento en el polvo y la ceniza. (Job 42, 5-6) - Polvo y ceniza para humillarse.
El Libro de Job nos hace ver claramente que hay obstáculos malignos o pruebas malignas, que son transitorias que no provienen de Dios sino que del maligno y que a pesar de eso son restauradoras, si las sabemos manejar. Aunque en un sentido más amplio, en el fondo, todas las pruebas son pasajeras aún aquellas que se mantienen hasta nuestra muerte, en la medida que el creyente firme en la fe sepa afrontarlas como Jesús en la Cruz. La Cruz es signo de triunfo y resurrección.

Por su parte, el suceso de Moria nos hace ver que hay pruebas enviadas por Dios y que son benignas (Génesis 22, 1-18).
(Volver Inicio)

VIII. La muerte:
Ocasionalmente en nuestra vida hablamos sobre la muerte (porque el tema se evade) y que debemos morir algún día, pero no lo hemos asumido. Solo la muerte de un ser querido, o la cercanía de ella, nos hace mirar ese trance que tanto esquivamos. Es inevitable, todos hemos de morir. La salida es Cristo, no hay otra salida, como lo proclama San Pablo: «En un instante, en un pestañear de ojos, al toque de la trompeta final, pues sonará la trompeta, los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados.... ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?» (1Corintios 15, 52-55)
Si la muerte de un ser querido nos causa un daño tan tremendo que nos lleva a culpar a Dios y a renegar de Él, es que vivíamos como si nunca nosotros o nuestros seres muy amados estuvieran (mos) expuestos a muertes prematuras. No estábamos conscientes de la muerte, mucho menos de la muerte trágica o repentina, aunque de palabra hubiéramos dicho que si lo estábamos. Todos hemos de morir y todos estamos expuestos a ella tarde o temprano, por eso es urgente aprovechar el tiempo presente para convertirse, para arrepentirse y para amar a todos.
Asumamos firmemente ese trance de la mano de nuestro Señor Jesucristo y que el tema de la muerte no se transforme en una fatalidad en nuestra vida, pues así no podríamos vivir en paz. El drama es para el que no cree en Dios. Si se transforma en esto, entonces debemos detenernos y revisar nuestra fe, pues significaría simplemente que hay un vacío que llenar de fe. El único que da la fe, es Dios. Pidamos a Dios fe convencidamente que nos la dará, con humildad y recogimiento y Dios oirá y proveerá, como un padre a su hijo amado.
El ser humano muere no porque Dios lo determinó así. La opción a morir la buscó el mismo ser humano. Se le dijo al hombre en el Paraíso que si hacía tal cosa moriría sin remedio, sin embargo igual lo hizo. Y todos arrastramos esa carga desde nuestros primeros padres. Lo de Adán y Eva no es algo que ya pasó hace miles de años, o que sea algo ficticio o una metáfora. Si observamos las noticias advertiremos que actualmente el ser humano sigue jugando al borde de la muerte de muchas formas (el alcohol, los deportes extremos, la velocidad, los diferentes vicios, los desvíos, el abuso de muchas cosas sabiendo que dañan, la inobservancia de las normas divinas - la señalética -, extremismos que llevan a matar a gente inocentes en el nombre de Dios, auto inmolaciones, suicidios, la indiferencia al tiempo presente, etc.).

¿Cuántas veces hemos dicho u oído decir “lo único que quiero es morir” o emitidos expresiones similares?, naturalmente que lo hemos dicho angustiados, pero en nuestra carne llevamos el estigma de muerte desde nuestros primeros padres. Como dice el Libro bíblico de la Sabiduría 1, 12-16: “No os busquéis la muerte con los extravíos de vuestra, vida, no os atraigáis la ruina con las obras de vuestras manos; que no fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucción de los vivientes; él todo lo creó para que subsistiera, las criaturas del mundo son saludables, no hay en ellas veneno de muerte ni imperio del Hades sobre la tierra, porque la justicia es inmortal. Pero los impíos con las manos y las palabras llaman a la muerte; teniéndola por amiga, se desviven por ella, y con ella conciertan un pacto, pues bien merecen que les tenga por suyos.”
Generalmente el causante de un daño grave o con resultado de muerte, se va a defender y sus coartadas para aminorar la sentencia y la indemnización darán más amargura a los familiares de la víctima y/o a la víctima si esta quedó grave pero viva. Es natural, es el ser humano con sus miedos y también descaros. Pero no todos actúan de esa forma. Ejemplo: en una zona de escuela un automovilista mata a un niño que se atraviesa intempestivamente (los niños son así, son impredecibles y eso todos lo sabemos). El conductor no iba ebrio, y según su versión y la de algunos testigos generalmente NO tan objetivos, pues miraron el hecho solo desde un ángulo y desde una perspectiva personal, la velocidad era la prudente. Pregunta ¿podría un vehículo a 20 kms. por hora, que es la velocidad para zona de escuelas, haber matado a un niño? ¿a esa velocidad no podría haber frenado muy fácilmente? Y si lo hubiera atropellado ¿esa velocidad habría sido la suficiente como para matarlo?...

No culpemos a Dios. Invariablemente será el ser humano con sus descuidos, negligencias y también muchas veces con sus problemas personales, faltas de amor al prójimo y apatías el que causa el daño. En ese entorno, tampoco juzguemos al infractor, perdonemos y dejemos el juicio en manos de la autoridad humana y/o de Dios. Claro, de inmediato surge la pregunta: ¿y porqué Dios no detuvo el vehículo?, entonces volvemos a todo lo dicho anteriormente.
Ante casos tan fuertes como este y a la luz de hechos reales se ha visto como una madre o un padre creyente culpan y reniegan de Dios. Y en casos similares, como un padre o una madre alejados de Dios, se vuelven a Dios.
En todo caso y sin intervenir en la libertad humana, Dios jamás permitiría una prueba mayor a la que podamos resistir. Si la prueba es mayor a nuestra capacidad de resistir, es porque ella claramente se ha originado y concebido en la oscuridad (el Mal) que trata de impedir por cualquier medio que sigamos al Señor. Pero el Señor, en estos casos, dará fuerzas extras para resistir y seguir (ver 1) (ver 2).

Si aún así, el trance de la muerte no ha sido superado, hay que orar y/o buscar ayuda religiosa o profesional médica.

(Volver Inicio) (Volver a señalética) (Volver a “Pruebas benignas”) (Volver a “Moria...”)
IX. ¿De qué otra forma podría Dios enseñar, proteger y guiar al ser humano, sin violar su libertad, si no es con pruebas benignas?:
De la misma forma como el profesor prueba a sus alumnos.

La prueba benigna notable del Señor fue la prueba de Abraham:
(Ver también Judit 8, 24-29):
Dios le dice a Abraham: «Toma a tu hijo, a tu único, al que amas, a Isaac, vete al país de Moria y ofrécele allí en holocausto en uno de los montes, el que yo te diga.» Cuando Abraham ya tenía levantado el cuchillo para inmolar a su hijo único, el Ángel le dice: «No alargues tu mano contra el niño, ni le hagas nada, que ahora ya sé que tú eres temeroso de Dios, ya que no me has negado tu hijo, tu único.». (Génesis 22, 1-18) // Es necesario pensar y reflexionar como se habrá sentido a Abraham desde el momento que Dios le pide el sacrificio de su único hijo, hasta el momento que lo coloca sobre la piedra para inmolarlo. Ese periodo de tiempo debe haber sido atormentador para Abraham, pero su fe y su amor por Dios eran más grandes, eso lo dispuso a llevar a cabo la orden.
También es necesario reflexionar sobre lo siguiente: En la Sabiduría eterna e insondable de Dios, solo Él conoce los motivos profundos de esta prueba, aunque nos deja entrever que es para probar si Abraham es temeroso de Dios. Aún así, creemos que Dios no pide a Abraham el sacrificio de su hijo Isaac solo para comprobar su fidelidad, obediencia y su temor de Dios, pues Dios ya conocía sus cualidades. Probablemente fue para que Abraham se diera cuenta de ello. El caudillo necesitaba de su propia convicción personal y la única forma de saber si uno es capaz de hacer algo, es haciéndolo. ¿Cuántas veces decimos: “Por amor a Dios soy capaz de hacer cualquier cosa” y cuando llega el momento nos acobardamos?, como San Pedro cuando le dice a Jesús: “Yo daré mi vida por ti.» Le responde Jesús: «¿Que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes que tú me hayas negado tres veces.» (Juan 13, 37-38), y San Pedro pasó por esta dolorosa prueba negando al Señor ¿Cuántas veces nuestro ser impulsivo por destacar u otros motivos nos fulmina?. Sin embargo con Abraham no ocurrió así, por eso es que es el padre de la fe y padre de todos los creyentes en la carne. Así como Abraham ofreció a su único hijo, más tarde Dios mismo entregará a su Hijo único por la salvación del mundo, concretándose esta vez el sacrificio.
La prueba de Abraham ocurrió hace aproximadamente 3.500 años (Génesis 22, 1-18) y nunca más Dios ha pedido algo tan grande a otro ser humano, salvo como se dijo, el sacrificio de su propio Hijo Jesucristo.

Las pruebas por las que pasamos los simples creyentes, nunca van a ser tan grandes como la prueba de Abraham, salvo que Dios necesitara un nuevo gran líder como lo fue Abraham. Cristo luchó su gran prueba por todos nosotros y triunfó, mostrándonos que bajo su yugo hay salvación y descanso. El creyente, al igual que Cristo y bajo su yugo, es decir, con su ayuda, debe también dar su lucha contra las pruebas y el pecado (Mateo 11, 28-30). Debe pasar por el crisol de purificación.

Muchas veces transformamos el amor de Dios en un obstáculo, lo cual también es una prueba, especialmente cuando nos oponemos a sus normas y preceptos. Son amor porque esas normas y preceptos no tienen otro fin ni otro sentido que el de guiarnos, darnos fuerzas, protegernos y enseñarnos, tal como hacen, por ejemplo, las leyes humanas del tránsito, para llegar a destino. Las leyes humanas no se hicieron para molestar al ser humano, sino más bien para cuidarlo, orientarlo y para hacer las cosas bien y ordenadas. Cuanto más las normas de Dios. Pero en algunas oportunidades estas normas resultan ser para nosotros un obstáculo o una carga y las transgredimos. Su trasgresión irremediablemente nos llevará a la “prueba”. Después ¿a quién culpamos?.
(Ver Textos sobre pruebas)
(Volver Inicio)

X. Magnitud de las pruebas
La prueba también depende mucho de la persona que la está pasando. Hay personas que se afectan más que otras. Una gran prueba para una persona puede ser una pequeña o mediana prueba para otra que está pasando por esa misma prueba (por ejemplo, un matrimonio: ambos no sufren o no ven la prueba exactamente igual, aunque hay casos extremos que son dramáticos y angustiantes para todos, en forma similarmente parecida. Ejemplo: una catástrofe de proporciones).

Nunca olvidemos que si hay caída, hay que sacudirse (limpiarse-confesarse), levantarse y seguir. Nuestra meta está más allá de la prueba o de la caída por dura que sea. Nuestra meta está donde están nuestros seres queridos que ya partieron, en el Reino de Dios. Tratemos de llegar allí a toda costa, sin desviarnos ni haciendo caso a quien pretenda impedir nuestro ingreso al Reino de Dios, sea de éste mundo o del mundo de las tinieblas. Amén
(Volver Inicio) (Volver “directa o indirectamente...”) (Volver a “cierre”)
XI. Pruebas (su protagonista es el ser humano):
Siempre el protagonista de las pruebas es el ser humano y siempre en las causas que las provocan esta involucrado directa o indirectamente otro(s) ser(es) humano(s). Si desapareciera el ser humano de la Tierra, desaparecerían las pruebas y el mal.

Algunos ejemplos de pruebas:
Abandonos.

Accidentes, Invalidez.

Acoso, Persecución, Amenazas, Maltratos, similares.

Asaltos, Secuestro y similares.

Cárcel, procesos judiciales y similares.

Catástrofes, guerras, bombardeos.

Enfermedades y plagas, dolorosas, mortales o pasajeras. (ver 1 “enfermedades”)
Estrechez económica, hambre, pobreza, ruina.

Faltas de amor.

Familia y problemas familiares.

Malas noticias.

Muerte de un ser muy querido. Muertes inesperadas (causantes: Adán y Eva).
Pérdidas diversas.

Problemas alimenticios (obesidad, anorexia, etc.).

Pruebas individuales y pruebas a nivel de pueblos.

Siniestros (incendio, naufragio, explosión, etc.).

Sufrimientos diversos físicos y mentales.

Temores y miedos diversos, etc.
(Volver a “enfermo psíquico...”) (Volver “enfermedad ambiental...”) (Génesis) (Las enfermedades)
ENFERMEDADES Y PLAGAS: primero debemos considerar que estos males no existían en el Paraíso. Sin embargo, después de la caída del hombre, por las largas datas de vida de nuestros antepasados pareciera que ellas no existían o que eran circunstanciales. Miremos solo algunas de aquellas de las cuales tenemos certeza de que han sido originadas por el abuso, negligencia, desvíos, egoísmo, dinero, poder e indolencia del ser humano:
Cigarrillo (afección: pulmón, etc.),

Alcohol (afección: páncreas, hígado, riñón, etc.),

Sexo (afección: sida, etc.),

Alimentos (afección: obesidad, anorexia, bulimia, sangre, arterias, corazón, diabetes, etc.),

Contaminación en general (afección: enfermedades diversas, malformaciones, intoxicaciones, etc.),

Drogas (afección: cerebro, sistema digestivo, etc.),

etc.

Además de todas aquellas enfermedades, malformaciones o afecciones que se han producido hereditariamente y con el mismo origen humano.

En realidad la lista es enorme. El origen mayoritario comprobado de todas ellas está en el mismo ser humano. Y las que aún no se han podido comprobar, pareciera ser que apuntan al mismo origen humano. Por la libertad de actuar irresponsablemente, el ser humano ha multiplicado sus males y pruebas. Dentro de esta libertad irresponsable de actuar del ser humano Dios no intervendrá. Dios dirige el universo pero sin interferir en la libertad humana. No puede, atentaría contra su propia obra, lo cual es incoherente.
Además, notemos, que el Libro de Job, de la Santa Biblia, nos muestra un origen maligno de las enfermedades. (Volver)
(Volver Inicio)

XII. Bíblicamente ¿Qué es el crisol?
Crisol es un horno fundidor que purifica los metales que se aplica metafóricamente con la prueba de purificación por la que pasa el creyente (1Corintios 3, 10-15). Generalmente estas pruebas están relacionadas con nuestros pecados que las originaron y Dios limpia, no sin dolor, como una herida es limpiada con mucho cuidado por el médico. (Dolor: Génesis 3, 16).
Al respecto ver pruebas de crisol en siguientes textos:
(ver 1)
(ver 2)
(ver 3)
(ver 4)
(ver 5)

(ver 6)
(ver 7)
(ver 8)
(ver 9)
(ver 10)

(ver 11)
(ver 12)
-------------------------------------------------
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(Volver Inicio) (Volver pruebas benignas)
XIII. TEXTOS BÍBLICOS
Observemos ahora como Dios enseña “tomando pruebas benignas” a partir de sus normas y mandamientos, en un contexto similar al de Edén. Y como el Satán hace su obra perversa con pruebas malignas para hacernos creer que es Dios quien lo hace:
A.-TEXTOS SOBRE PRUEBAS AL PUEBLO.
(Volver a señalética...) (Volver a “le sucede al...)
La inobservancia de las normas de Dios genera pruebas al pueblo
“Moisés hizo partir a los israelitas del mar de Suf y se dirigieron hacia el desierto de Sur: caminaron tres días por el desierto sin encontrar agua. Luego llegaron a Mará, porque era amarga (agua amarga). Por eso se llama aquel lugar Mará. El pueblo murmuró contra Moisés, diciendo: «¿Qué vamos a beber?» Entonces Moisés invocó a Yahveh, y Yahveh le mostró un madero que Moisés echó al agua, y el agua se volvió dulce. Allí dio a Israel decretos y normas, y allí le puso a prueba.” (Éxodo 15, 22-25)

REFLEX.: Texto que pone a prueba al pueblo. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. En muchos textos bíblicos veremos que las pruebas van muy relacionadas con sus decretos y normas (solo se han colocado algunos de ellos) y afectan al pueblo de Israel. Efectivamente, generalmente las pruebas a nivel de naciones (lo mismo a personas) se producen por imprudencias, rebeldías o indiferencias a los consejos de Dios (no haber observado la señalética o las normas). El ejemplo clásico de un vehículo a toda velocidad manejado por un ebrio que no respeta las reglas del tránsito, lo precipitará seguramente en algún momento al desastre.
(Volver a señalética)

La inobservancia de las normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
“Yahveh dijo a Moisés: «Mira, yo haré llover sobre vosotros pan del cielo; el pueblo saldrá a recoger cada día la porción diaria; así le pondré a prueba para ver si anda o no según mi ley. (Éxodo 16, 4)

REFLEX.: similar al texto anterior. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Texto que pone a prueba al pueblo que murmuraba contra Moisés, Aarón y contra Dios. Caso de un vehículo a toda velocidad manejado por un ebrio que no respeta las reglas del tránsito, lo que seguramente en algún momento generará un desastre.
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
“Y dijo: «Si de veras escuchas la voz de Yahveh, tu Dios, y haces lo que es recto a sus ojos, dando oídos a sus mandatos y guardando todos sus preceptos, no traeré sobre ti ninguna de las plagas que envié sobre los egipcios; porque yo soy Yahveh, el que te sana.» (Éxodo 15, 26)

REFLEX.: similar al texto anterior. Texto que pone a prueba al pueblo. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas.
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las Normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
Yahveh habla desde la cima del Sinaí citando con su voz los Diez Mandamientos: “Todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, el sonido de la trompeta y el monte humeante, y temblando de miedo se mantenía a distancia. Dijeron a Moisés: «Habla tú con nosotros, que podremos entenderte, pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos.» Respondió Moisés al pueblo: «No temáis, pues Dios ha venido para poneros a prueba, para que su temor esté ante vuestros ojos, y no pequéis». Y el pueblo se mantuvo a distancia, mientras Moisés se acercaba a la densa nube donde estaba Dios. Dijo Yahveh a Moisés: Así dirás a los israelitas: Vosotros mismos habéis visto que os he hablado desde el cielo. (Éxodo 20, 18-22)

REFLEX.: similar al texto anterior. La prueba afecta al pueblo. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. En éste caso los Diez Mandamientos están relacionados con las pruebas. Transgredirlos produce la prueba, parecido como sucede con las normas humanas. Como un vehículo a toda velocidad manejado por un ebrio que no respeta las reglas del tránsito, lo que seguramente en algún momento generará un desastre (la prueba).
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las Normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
“Acuérdate de todo el camino que Yahveh tu Dios te ha hecho andar durante estos cuarenta años en el desierto para humillarte, probarte y conocer lo que había en tu corazón: si ibas o no a guardar sus mandamientos. (Deuteronomio 8, 2).
REFLEX.: similar al texto anterior. La prueba afecta al pueblo. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Recordemos que el pueblo durante el éxodo se rebeló orgullosamente contra Moisés y contra Dios innumerables veces, en lugar de agradecer por la liberación de Egipto y por todos los prodigios en su beneficio de que fueron testigos. Invariablemente no respetar y observar sus normas produce el desastre, como un conductor que no respeta la señalética.
(Volver a “próximas generaciones..:”)

¿Quién entró en la Tierra Prometida?: la nueva generación, a quién se le otorgó una nueva oportunidad para enmendar.
«Ni un solo hombre de esta generación perversa verá la tierra buena que yo juré dar a vuestros padres, excepto Caleb, hijo de Yefunné: él la verá, y yo le daré a él y a sus hijos la tierra que ha pisado, porque siguió cabalmente a Yahveh.» Por culpa vuestra Yahveh se irritó también contra mí y me dijo: «Tampoco tú entrarás allí. Será tu ayudante Josué, hijo de Nun, el que entrará. Fortalécele, ya que él dará a Israel posesión de la tierra. Pero vuestros pequeños, de los que dijisteis que iban a servir de botín, vuestros hijos que no conocen todavía el bien y el mal, sí entrarán allá, a ellos se la daré yo, y ellos la poseerán. (Deuteronomio 1, 35-39)

REFLEX.: El éxodo entregó una prueba a los que salieron de Egipto: Ninguno de los que salieron de Egipto con Moisés entró en la Tierra Prometida, porque pecaron y se rebelaron, solo unos pocos que fueron fieles a Dios. La generación siguiente fue la que tomó posesión de la tierra (los niños, hijos de los que salieron de Egipto), atendiendo a que ellos no conocían el bien y el mal. A ellos se les dio una nueva oportunidad de revertir las rebeldías. Sin embargo, también éstos se fueron pervirtiendo y desviando.
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las Normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
“Cuando Yahveh les suscitaba jueces, Yahveh estaba con el juez y los salvaba de la mano de sus enemigos mientras vivía el juez, porque Yahveh se conmovía de los gemidos que proferían ante los que los maltrataban y oprimían. Pero cuando moría el juez, volvían a corromperse más todavía que sus padres, yéndose tras de otros dioses, sirviéndoles y postrándose ante ellos, sin renunciar en nada a las prácticas y a la conducta obstinada de sus padres. Se encendió la ira de Yahveh contra el pueblo de Israel y dijo: «Ya que este pueblo ha quebrantado la alianza que prescribí a sus padres y no ha escuchado mi voz, tampoco yo arrojaré en adelante de su presencia a ninguno de los pueblos que dejó Josué cuando murió.» Era para probar con ellos a Israel, a ver si seguían o no los caminos de Yahveh, como los habían seguido sus padres. Yahveh dejó en paz a estos pueblos, en vez de expulsarlos enseguida, y no los puso en manos de Josué. (Jueces 2, 18-23)
REFLEX.: similar al texto anterior. La prueba afecta al pueblo. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Siempre, en estos casos, la prueba se produce como resultado de la trasgresión a las normas y lo es para que el pueblo retorne a los caminos de Dios y observe sus normas. La protección amorosa de Dios se produce a través del cumplimiento de sus normas. (Las normas humanas son similares a las normas de Dios. Son protección mutua, tanto para el que conduce como para los peatones: “cuando beba alcohol no conduzca”, “Velocidad máxima 40 kms. por hora”, “Zona Escolar”, “Pare”, “Ceda el paso”, etc.). Si las normas no se respetan, viene el desastre.
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las Normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
Al tomar los israelitas posesión de la tierra prometida, no todos los pueblos que vivían en Canaán fueron expulsados:
“Estos son los pueblos que Yahveh dejó subsistir para probar con ellos a Israel, a cuantos no habían conocido ninguna de las guerras de Canaán. (Era sólo para que aprendieran las generaciones de los hijos de Israel, para enseñarles el arte de la guerra; por lo menos los que antes no lo habían conocido): los cinco príncipes de los filisteos y todos los cananeos, los sidonios y los hititas que vivían en el monte Líbano, desde la montaña de Baal Hermón hasta la entrada de Jamat. Sirvieron para probar con ellos a Israel, a ver si guardaban los mandamientos que Yahveh había prescrito a sus padres por medio de Moisés. (Jueces 3, 1-4)
REFLEX.: similar al texto anterior. La prueba afecta al pueblo. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Su no cumplimiento llevan a que estos pueblos hostiguen posteriormente a los israelitas, probándolo al desviarse de las normas de Yahveh.
(Volver Inicio) (Volver a Abraham...) (Volver a “Crisol”) (Volver a “enseñanzas...”)
La inobservancia de las Normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
Judit arenga a los judíos que están a punto de ser invadidos recordándoles las pruebas de los Patriarcas:
“Ahora, pues, hermanos, mostremos a nuestros hermanos que su vida depende de nosotros y que sobre nosotros se apoyan las cosas sagradas, el Templo y el altar. «Por todo esto, debemos dar gracias al Señor nuestro Dios que ha querido probarnos como a nuestros padres. Recordad lo que hizo con Abraham, las pruebas por que hizo pasar a Isaac, lo que aconteció a Jacob en Mesopotamia de Siria, cuando pastoreaba los rebaños de Labán, el hermano de su madre. Como les puso a ellos en el crisol para sondear sus corazones, así el Señor nos hiere a nosotros, los que nos acercamos a él, NO para castigarnos, sino para amonestarnos.» Ozías respondió: «En todo cuanto has dicho, has hablado con recto juicio y nadie podrá oponerse a tus razones, ya que no has empezado hoy a dar muestras de tu sabiduría, sino que de antiguo conoce todo el pueblo tu inteligencia y la bondad de los pensamientos que forma tu corazón. 
(Judit 8, 24-29)

REFLEX.: Crisol= fundidor, fuego. Como observamos en el texto la prueba afecta al pueblo pero se hacen referencias a personas en particular: las que fueron pasadas por el crisol para detectar impurezas. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. La inobservancia a ellas produce el desastre, como un vehículo a alta velocidad por un tramo peligroso haciendo caso omiso de la señalética.

Recordemos que Abraham, Isaac y Jacob son los tres grandes líderes coautores del pueblo de Israel, el pueblo de Dios, y para ello primero debieron pasar por la prueba del crisol, es decir por la purificación y el cambio, no exento de sufrimiento.
La prueba de Abraham (Génesis 22, 1-18) = debía ofrecer a su único hijo en holocausto (matarlo). Lo que finalmente no ocurrió, porque Dios lo impidió. Dios, entre otras cosas, solo quería que el líder se diera cuenta a si mismo que su fe era inquebrantable. Por eso Abraham es el padre de la fe. También pasó por otras pruebas.
Las pruebas de Isaac = fue la víctima que iba a ser ofrecida en sacrificio por su padre Abraham, lo que no ocurrió. Sufrió la enemistad de sus dos hijos Jacob y Esaú, pero sin llegar a las armas, aunque estuvieron a punto. Finalmente se llegó a un arregló. También pasó por otras pruebas.

Las pruebas de Jacob = perseguido por su hermano Esaú por haberle quitado la primogenitura y por su suegro Labán, pero todo llegó a arreglos. Gran sufrimiento de Jacob que da por muerto a su amado hijo José, primogénito de su esposa Raquel, sin embargo está vivo (lo que descubre años después) y se hizo grande en Egipto (todo es parte del Plan de Dios para formar a su pueblo). Jacob también pasó por otras pruebas, hasta que finalmente se convierte en el padre de las doce tribus de Israel.

(Volver) (Volver a “Crisol”)
La inobservancia de las Normas de Dios deja expuesto al pueblo a la prueba
“...por una corta corrección recibirán largos beneficios. pues Dios los sometió a prueba y los halló dignos de sí; como oro en el crisol los probó y como holocausto los aceptó. El día de su visita resplandecerán, y como chispas en rastrojo correrán. Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos y sobre ellos el Señor reinará eternamente. (Sabiduría 3, 5-8)

REFLEX.: Texto para pueblos. Los justos serán corregidos, depurados y probados, como se depura el oro en el crisol. El justo es como oro puro a los ojos de Dios (oro en el sentido de precioso a sus ojos).
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuesto al pueblo a la prueba
“Pues cuando sufrieron su prueba - si bien con misericordia corregidos - conocieron cómo los impíos, juzgados con cólera, eran torturados; pues a ellos los habías probado como padre que amonesta, pero a los otros los habías castigado como rey severo que condena. (Sabiduría 11, 9-10)

REFLEX.: Texto para pueblos. La prueba de los justos y de los malvados (los israelitas y los egipcios).
(Volver a señalética...)

La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuesto al pueblo a la prueba
“Tú nos probaste, oh Dios, nos purgaste, cual se purga la plata; nos prendiste en la red, pusiste una correa a nuestros lomos, dejaste que un cualquiera a nuestra cabeza cabalgara, por el fuego y el agua atravesamos; mas luego nos sacaste para cobrar aliento. (Salmo 66, 10-12)

REFLEX.: Texto para pueblos. “mas luego nos sacaste para cobrar aliento” Toda prueba tiene un descanso “para cobrar aliento”. A veces tarda ese descanso, otras no tanto, dependiendo de la persona.
(Volver)

La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuesto al pueblo a la prueba
“Hiciste ver a tu pueblo duras pruebas, nos diste a beber vino de vértigo. (Salmo 60, 5)
REFLEX.: Texto para pueblos. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. En algo ha fallado el ser humano. La prueba lo volverá al redil. El Salmo muestra un grito de auxilio a Dios después de una derrota sufrida por causa del pecado (trasgresión a las normas divinas).
(Volver)

La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuesto al pueblo a la prueba
“Una lengua desconocida se oye: «Yo liberé sus hombros de la carga, sus manos la espuerta abandonaron; en la aflicción gritaste y te salvé. «Te respondí en el secreto del trueno, te probé junto a las aguas de Meribá. = Pausa. = Escucha, pueblo mío, yo te conjuro, ¡ah Israel, si quisieras escucharme! «No haya en ti dios extranjero, no te postres ante dios extraño; yo, Yahveh, soy tu Dios, que te hice subir del país de Egipto; abre toda tu boca, y yo la llenaré. (Salmo 81, 6-11).

Espuerta = era la canasta donde los israelitas esclavos de Egipto, transportaban los ladrillos.

REFLEX.: Texto para pueblos. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Nuevamente la prueba cae sobre el creyente no para acabar con él, sino para salvarlo, sacarlo de la idolatría y volverlo al camino. Dios mismo habla en una lengua desconocida (la lengua de Dios que alguien dotado con el don de interpretación traduce en el texto) y recuerda al creyente como Él lo liberó de la esclavitud del pecado (lo liberó de Egipto, país idólatra en ese entonces), para que luego vuelva a caer. Las aguas de Meribá es donde el pueblo se rebeló por falta de agua durante el éxodo por el desierto recordando a la vez nuestras propias rebeldías contra el Santo. La prueba sirve para que él que ha caído se dé cuenta de su falla y se arrepienta, abra su boca para que Dios la llene de alabanza.
(Volver) (Volver a “Crisol”)
La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuesto al pueblo a la prueba
“Mira que te he apurado, y no había en ti plata, te he probado en el crisol de la desgracia. (Isaías 48, 10)
REFLEX.: Texto para pueblos. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: observando, en términos divinos, si cumplen sus normas. Similar a los textos anteriores para pueblos. Israel no ha escuchado a Dios, le ha vuelto la espalda y caerá. Dios no ha empujado.
(Volver)

La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuesto al pueblo a la prueba
“Por ende, así dice Yahveh Sebaot: He aquí que yo voy a afinarlos y probarlos; mas ¿cómo haré para tratar a la hija de mi pueblo? (Jeremías 9, 6)

REFLEX.: Texto para pueblos. Una vez más, ante la corrupción moral, Dios prueba a su pueblo para que éste se vuelva de sus malos caminos. Para que vuelva la justicia al pueblo y la conversión a Yahveh.
(Volver)

La inobservancia de las Normas de Dios dejan expuestas a las naciones a la prueba
“Y sucederá en toda esta tierra - oráculo de Yahveh - que dos tercios serán en ella exterminados (perecerán) y el otro tercio quedará en ella. Yo meteré en el fuego este tercio: los purgaré como se purga la plata y los probaré como se prueba el oro. Invocará él mi nombre y yo le responderé; diré: «¡El es mi pueblo!» y él dirá: «¡Yahveh es mi Dios!» (Zacarías 13, 8-9)

REFLEX.: Texto para pueblos. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Similar a los textos anteriores. Luego de la prueba aparecerá el nuevo pueblo de Dios, arrepentido y purificado

(Volver a “Crisol”)
Texto para sacerdotes
“¿Quién podrá soportar el Día de su venida? ¿Quién se tendrá en pie cuando aparezca? Porque es él como fuego de fundidor y como lejía de lavandero. Se sentará para fundir y purgar. Purificará a los hijos de Leví y los acrisolará como el oro y la plata; y serán para Yahveh los que presentan la oblación en justicia. Entonces será grata a Yahveh la oblación de Judá y de Jerusalén, como en los días de antaño, como en los años antiguos. (Malaquías 3, 2-4)

REFLEX.: Texto para los sacerdotes. Similar a los textos anteriores. ¿Cómo pone Dios a prueba al pueblo?: viendo si cumplen sus normas. Luego de la prueba blanda de Dios, saldrán puros como el oro y la plata pura.
----------------------------------

(Pase a la página siguiente)
B.-TEXTOS SOBRE PRUEBAS A PERSONAS
(Volver)
Los que caen ¿no se levantan? y si uno se extravía ¿no cabe tornar?

“Así dice Yahveh: Los que caen ¿no se levantan? y si uno se extravía ¿no cabe tornar? Pues ¿por qué este pueblo sigue apostatando, Jerusalén con apostasía perpetua?” (Jeremías 8, 1-8)

(Volver a “porque me ocurre”) (Volver a abandono)

Ezequías, rey de Judá: luego de ser sanado se pone soberbio y desagradecido con Dios
“En aquellos días Ezequías cayó enfermo de muerte; pero hizo oración a Yahveh, que le escuchó y le otorgó una señal maravillosa. Pero Ezequías no correspondió al bien que había recibido, pues se ensoberbeció su corazón, por lo cual la Cólera vino sobre él, sobre Judá y Jerusalén. Mas después de haberse ensoberbecido en su corazón, se humilló Ezequías, él y los habitantes de Jerusalén; y por eso no estalló contra ellos la ira de Yahveh en los días de Ezequías.... Este mismo Ezequías cegó la salida superior de las aguas del Guijón y las condujo, bajo tierra, a la parte occidental de la Ciudad de David. Ezequías triunfó en todas sus empresas; cuando los príncipes de Babilonia enviaron embajadores para investigar la señal maravillosa ocurrida en el país, Dios le abandonó para probarle y descubrir todo lo que tenía en su corazón. (2Crónicas 32, 24-31)
REFLEX.: La prueba en este caso afecta al rey Ezequías de Judá, que ha sido sanado por Dios para luego caer en soberbia. Ezequías siente el abandono de Dios. Para el creyente es una prueba sentir que Dios no está con él (el abandono de Dios o “el desierto del creyente”). De momento no sabe el porqué del abandono de Dios pues lo domina la soberbia, pero luego lo iluminará la humildad y reconocerá su falta. Esta situación (que es una prueba) hace reflexionar al creyente y darse cuenta que ha fallado y que ha sido soberbio, tal como le ocurrió al rey Ezequías cuando el texto dice: “Dios le abandonó para probarle y descubrir todo lo que tenía en su corazón” En este trance del abandono, al ser humano le surge la pregunta clásica: ¿porqué me sucede esto a mí? la que luego da pie a la reflexión sobre sus hechos. Así vemos como Ezequías, rey de Judá, luego de sus fallas (fallas de soberbia y desagradecimiento después de haber sido sanado por el Señor), se humilla reconociendo su falta.
(Volver a señalética...) (Volver a “Crisol”)
Abraham, Isaac y Jacob fueron probados y pasaron con éxito sus pruebas.
Judit arenga a los judíos que están a punto de ser invadidos:
“Ahora, pues, hermanos, mostremos a nuestros hermanos que su vida depende de nosotros y que sobre nosotros se apoyan las cosas sagradas, el Templo y el altar. «Por todo esto, debemos dar gracias al Señor nuestro Dios que ha querido probarnos como a nuestros padres. Recordad lo que hizo con Abraham, las pruebas por que hizo pasar a Isaac, lo que aconteció a Jacob en Mesopotamia de Siria, cuando pastoreaba los rebaños de Labán, el hermano de su madre. Como les puso a ellos en el crisol para sondear sus corazones, así el Señor nos hiere a nosotros, los que nos acercamos a él, no para castigarnos, sino para amonestarnos.» Ozías respondió: «En todo cuanto has dicho, has hablado con recto juicio y nadie podrá oponerse a tus razones, ya que no has empezado hoy a dar muestras de tu sabiduría, sino que de antiguo conoce todo el pueblo tu inteligencia y la bondad de los pensamientos que forma tu corazón. 
(Judit 8, 24-29)
REFLEX.: Crisol= fundidor, fuego. Como observamos en el texto la prueba afecta al pueblo pero se hacen referencias a personas en particular. Y no son cualquier clase de personas. Son los futuros grandes líderes y Patriarcas del pueblo de Israel y de todos los creyentes del mundo, por eso las pruebas son especiales, y duras, pero siempre con resultados positivos:
La prueba de Abraham (Génesis 22, 1-18) = debía ofrecer a su único hijo en holocausto (matarlo). Lo que finalmente no ocurrió, porque Dios lo impidió. Dios solo quería que el líder se diera cuenta a si mismo que su fe era inquebrantable. Por eso Abraham es el padre de la fe.
Las pruebas de Isaac = fue la víctima que iba a ser ofrecida en sacrificio por su padre Abraham, lo que no ocurrió. Además Isaac sufrió la enemistad entre sus dos hijos Jacob y Esaú, pero sin llegar a las armas. Finalmente todo se arregló.
Las pruebas de Jacob = perseguido por su hermano Esaú y por su suegro Labán, pero todo llegó a arreglos, y al final la Luz. Jacob se convierte en el padre de las doce tribus de Israel.
(Volver a señalética...)

Pruebas para tener confianza en uno mismo:
“La sabiduría a sus hijos exalta, y cuida de los que la buscan. El que la ama, ama la vida, los que en su busca madrugan serán colmados de contento. El que la posee tendrá gloria en herencia, dondequiera que él entre, le bendecirá el Señor. Los que la sirven, rinden culto al Santo, a los que la aman, los ama el Señor. El que la escucha, juzgará a las naciones, el que la sigue, su tienda montará en seguro. Si se confía a ella, la poseerá en herencia, y su posteridad seguirá poseyéndola. Pues, al principio, le llevará por recovecos, miedo y pavor hará caer sobre él, con su disciplina le atormentará hasta que tenga confianza en su alma y le pondrá a prueba con sus preceptos, mas luego le volverá al camino recto, le regocijará y le revelará sus secretos. (Eclesiástico 4, 11-18)

REFLEX.: similar a los textos anteriores. El texto está dirigido a personas: El texto nos dice que la si alguien decide buscar la Sabiduría (buscar y conocer a Dios), esta le hará pasar primero por duras pruebas para adquirir confianza en si mismo, y luego le pondrá a prueba con sus preceptos (normas y mandamientos) para ver si los cumple, hasta que supere la prueba volviéndole nuevamente al camino recto y mostrándole sus maravillas.

(Volver a “libre...”)
El fue quien al principio hizo al hombre, y le dejó en manos de su propio albedrío

“No digas: «Por el Señor me he apartado», que lo que él detesta, no lo hace. No digas: «El me ha extraviado», pues él no ha menester del pecador. Toda abominación odia el Señor, tampoco la aman los que le temen a él. El fue quien al principio hizo al hombre, y le dejó en manos de su propio albedrío. Si tú quieres, guardarás los mandamientos, para permanecer fiel a su beneplácito. El te ha puesto delante fuego y agua, a donde quieras puedes llevar tu mano. Ante los hombres la vida está y la muerte, lo que prefiera cada cual, se le dará. Que grande es la sabiduría del Señor, fuerte es su poder, todo lo ve. Sus ojos están sobre los que le temen, él conoce todas las obras del hombre. A nadie ha mandado ser impío, a nadie ha dado licencia de pecar. (Eclesiástico 15, 11-20)

(Volver) (Volver a “el que ya ha sido...”) (Volver a “pasado otras pruebas”)
Quien NO ha pasado pruebas poco sabe:
“Quien NO ha pasado pruebas poco sabe, quien ha corrido mundo posee gran destreza. (Eclesiástico 34, 10)

REFLEX.: Texto para personas. Aprendemos a través de las pruebas. Tal como lo hace el profesor con sus alumnos.
(Volver a señalética...) (Volver a “Crisol”)
Yahveh prueba los corazones:
“Crisol para la plata, horno para el oro; los corazones, Yahveh mismo los prueba. (Proverbios 17, 3)
REFLEX.: Yahveh mismo prueba el corazón del ser humano como un crisol y como un padre o madre a su hijo. El probar en este caso es en el sentido de observar para depurar.
(Volver) (Volver a “Crisol”)

Yahveh prueba los corazones:
“Mi corazón tú sondas, de noche me visitas; me pruebas al crisol sin hallar nada malo en mí; mi boca no claudica (Salmo 17, 3)

REFLEX.: Yahveh mismo prueba el corazón del ser humano, como un padre o madre a su hijo. Y el mismo creyente, con el corazón limpio, reconoce a Dios.
(Volver) (Volver a “Crisol”)
Yahveh prueba los corazones:
“Escrútame, Yahveh, ponme a prueba, pasa al crisol mi conciencia y mi corazón; está tu amor delante de mis ojos, y en tu verdad camino. No voy a sentarme con los falsos, no ando con hipócritas (Salmo 26, 2-3)

REFLEX.: Yahveh mismo prueba el corazón del ser humano, como un padre o madre a su hijo. Y el mismo creyente estimulado por estar cada vez más limpio y con el corazón limpio, le pide a Dios que lo pruebe.
(Volver) (Volver a “Crisol”)
El justo pide ser probado por Dios:
“Escrútame, Yahveh, ponme a prueba, pasa al crisol mi conciencia y mi corazón; está tu amor delante de mis ojos, y en tu verdad camino. (Salmo 26, 2-3)
REFLEX.: Escrutar significa sondear. Texto para personas. El justo pide a Dios que su mente y corazón sean limpiados y purificados a través de la prueba.
(Volver a “enfermedades...”)
El Satán salió de la presencia de Yahveh, e hirió a Job con una llaga maligna
“El día en que los Hijos de Dios venían a presentarse ante Yahveh, vino también entre ellos el Satán. Yahveh dijo al Satán: «¿De dónde vienes?» El Satán respondió a Yahveh: «De recorrer la tierra y pasearme por ella.» Y Yahveh dijo al Satán: «¿Te has fijado en mi siervo Job? ¡No hay nadie como él en la tierra: es un hombre cabal, recto, que teme a Dios y se aparta del mal! Aún persevera en su entereza, y bien sin razón me has incitado contra él para perderle.» Respondió el Satán a Yahveh: «¡Piel por piel! ¡Todo lo que el hombre posee lo da por su vida! Pero extiende tu mano y toca sus huesos y su carne; ¡verás si no te maldice a la cara!» Y Yahveh dijo al Satán: «Ahí le tienes en tus manos; pero respeta su vida.» El Satán salió de la presencia de Yahveh, e hirió a Job con una llaga maligna desde la planta de los pies hasta  la coronilla de la cabeza. (Job 2, 1-7)

REFLEX.: A la luz bíblica, recordemos que el Satán, al igual que el ser humano, es libre para actuar, es decir, no tiene necesidad de ser autorizado por Yahveh para poner a prueba a Job, por esto es que es necesario recordar que el Libro de Job es un poema, incluido en los libros sapienciales de la Santa Biblia (generalmente en los poemas se incluyen alegorías y metáforas). Seguramente su autor es un judío instruido que conoce el pensamiento de Ezequiel referente a la retribución individual del comportamiento moral con lo cual podría haber sido escrito hacia el 575 a.d.C., aunque otros piensan que mucho más tarde, de autor incierto, pero culto. Muy difícil también es precisar si el poema está basado en un personaje real o si el mismo autor fue en parte su protagonista.
(Volver)

¿Porqué me ocurre esto a mí?
“Porque no me cerró las puertas del vientre donde estaba, ni ocultó a mis ojos el dolor. ¿Por qué no morí cuando salí del seno, o no expiré al salir del vientre? ¿Por qué me acogieron dos rodillas? ¿por qué hubo dos pechos para que mamara? Pues ahora descansaría tranquilo, dormiría ya en paz (Job 3, 10-13).

REFLEX.: La angustia de Job es grande. La prueba es durísima. Preferiría no haber nacido. (Dolor: Génesis 3, 16)
(Volver) (Volver a “Crisol”) (Volver a “enfermedades...”)
No es Dios quien trae las pruebas malignas, sino el Satán:
En el Libro de Job, vemos como el Satán mueve a unos bandidos para que maten a todos los hijos de Job y roben todos sus bienes. Más aún hace que una llaga maligna lo cubra de la cabeza a los pies. A tal punto llega su desgracia que los gusanos comen sus carnes engangrenadas y todos sus amigos, esposa y familiares lo maldicen. Piensan que es Dios quien le ha traído todo este tremendo mal por sus pecados, aún así resiste, está muy amargado, quisiera morir, pero por ningún motivo renuncia a su fe. En la angustia se lamenta y refiriéndose a Dios, dice: “Pero él mis pasos todos sabe: ¡probado en el crisol, saldré oro puro!” (Job 23, 10). Pero Job ha sido un hombre justo. Al final del libro se conocerá toda la verdad.
También la carta de Santiago nos advierte que no es Dios quien trae las pruebas malignas: «Ninguno, cuando sea probado, diga: «Es Dios quien me prueba»; porque Dios ni es probado por el mal ni prueba a nadie». (Santiago 1, 12-15).
REFLEX.: Texto para una persona en particular. Job está pasando por una terrible prueba, pero no es Dios quien lo está probando, sino el Satán, sin embargo todos atribuyen a Dios éste mal. De todas maneras de ésta prueba maligna saldrá oro puro, es decir, un alma más limpia que el oro. Y todo lo material será repuesto y tendrá nuevos hijos.
Mientras Dios prueba al creyente que se ha desviado para que se vuelva a Él, el Satán prueba para que reneguemos de Dios definitivamente. (Leer el Libro de Job).
(Volver)

La malignidad (iniquidad) lleva a la prueba:
“Guárdate de inclinarte hacia la iniquidad, que por eso te ha probado la aflicción. (Job 36, 21)
REFLEX.: Texto para una persona en particular. Similar al texto anterior. En este caso un amigo de Job lo aconseja, pero erróneamente, pues Job NO se ha inclinado hacia la iniquidad (la maldad). Pero el texto sirve para advertir una vez más que el creyente que se desvía de las normas de Dios, es probado para hacerlo volver.
(Volver a “Crisol”)

“Voy a volver mi mano contra ti y purificaré al crisol tu escoria, hasta quitar toda tu ganga. (Isaías 1, 25)

REFLEX.: “toda tu ganga” = toda tu escoria.
(Volver a “Crisol”)

Purificará a los hijos de Leví y los acrisolará como el oro y la plata

“¿Quién podrá soportar el Día de su venida? ¿Quién se tendrá en pie cuando aparezca? Porque es él como fuego de fundidor y como lejía de lavandero. Se sentará para fundir y purgar. Purificará a los hijos de Leví y los acrisolará como el oro y la plata; y serán  para Yahveh los que presentan la oblación en justicia. Entonces será grata a Yahveh la oblación de Judá y de Jerusalén, como en los días de antaño, como en los años antiguos. (Malaquías 3, 2-4)

(Volver)

Pruebas colocadas por el ser humano

Los fariseos y saduceos ponían en continua prueba a Jesús para hacerlo caer. (Mateo 8, 1) (Mateo 19) (Mateo 22)

REFLEX.: Son pruebas malignas con el único fin de hacer caer a Jesús, rechazando y desconociendo que es de origen divino.
(Volver “salvación...”)

La salvación es personal

“Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. (Mateo 24, 10-13)

REFLEX.: ¿perseverar en qué?: en la fe y en las pruebas, aunque las pruebas nos superen.
(Volver) (Volver a incidencias) (Volver a “fortuitas...”)
Desgracias fortuitas, accidentales o causadas por el hombre
Respecto a unos padecimientos sufridos por unas personas, Jesús dice: « ¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.» (Lucas 13, 1-5)

REFLEX.: En éste texto vemos dos hechos: la muerte de unos galileos juzgados por Pilato y la muerte accidental de dieciocho israelitas, al caerse una torre encima de ellos. Jesús no admite que estas desgracias accidentales o causadas por el hombre sean consecuencia inmediata de sus pecados, sino más bien el estado de un mundo en peligro de perecer. Por esto, es urgente la conversión y reconciliación con Dios. La muerte llega de improviso y por cualquier lado.

(Volver)

Desde la miseria de su pecado, el hijo pródigo se levanta y va donde su padre a pedir perdón y frente a Él se humilla

«Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros.» Y, levantándose, partió hacia su padre. «Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente.» (Lucas 15, 18-20).

REFLEX.: ¿Quién es el hijo pródigo?: Potencialmente todos nosotros. ¿Quién es el padre del hijo pródigo?: Dios Padre.

En esta maravillosa parábola, Jesús nos muestra que todos, en cualquier condición que estemos y cualquiera sea nuestro pecado, por inmundo y horrible que sea, podemos levantarnos desde la ciénaga y volver al Padre, con humildad y arrepentidos. Y más aún, seremos perdonados y recibidos como hijos del Reino, con alegría y fiesta.
(Volver)

Jesús pide perseverancia en las pruebas:
«Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.» (Lucas 22, 28-30)
REFLEX.: Texto para los discípulos de Jesús. Jesús se dirige a sus apóstoles durante la Última Cena. A través de este texto nos insiste en que debemos perseverar en las pruebas y jamás claudicar porque grande será la corona para el que resista hasta el final.
(Volver)

Jesús prueba a Felipe:
“Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: «¿Donde vamos a comprar panes para que coman éstos?» Se lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer. (Juan 6, 5-9)
REFLEX.: Es una prueba benigna. Texto para los discípulos de Jesús. La multiplicación de los panes:
Jesús en varias oportunidades prueba a sus apóstoles a ver si éstos se dan cuenta de quién es Él. En la multiplicación de los panes le dice a Felipe: « ¿Donde vamos a comprar panes para que coman éstos?» Pareciera que no se dan cuenta aún, puesto que le dicen: «Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco.» Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?». Quizás la respuesta que esperaba Jesús debería haber sido aproximadamente la siguiente: “Señor tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, tú todo lo puedes y si quieres podrías hacer caer maná del cielo ¿porqué nos dices entonces: donde vamos a comprar panes para que coman éstos?”
(Volver)

San Pablo también nos orienta en las pruebas o tribulaciones:
(Volver a “disfrutar...”)

La tribulación (la prueba) sufrida a pie firme, produce muchos frutos
“Más aún; nos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra la paciencia; la paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza, y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado. (Romanos 5, 3-5)
Texto para un creyente. Tribulaciones son pruebas.
(Volver) (Volver a “fuerzas extras...”)
Dios no permitirá algo superior a nuestras fuerzas

“Así pues, el que crea estar en pie, mire no caiga. No habéis sufrido tentación superior a la medida humana. Y fiel es Dios que no permitirá seáis tentados sobre vuestras fuerzas. Antes bien, con la tentación os dará modo de poderla resistir con éxito. (1Corintios 10, 12-13)

Texto para un creyente. Dios no permitirá que seamos tentados ni probados sobre nuestras fuerzas. Si sobrepasa nuestras fuerzas, es una prueba de Satanás.
La calidad de la obra de cada cual, la probará el fuego.
“...la obra de cada cual quedará al descubierto; la manifestará el Día, que ha de revelarse por el fuego. Y la calidad de la obra de cada cual, la probará el fuego. (1Corintios 3, 13)
REFLEX.: Texto para un creyente.
(Volver)

“¿No sabéis que en las carreras del estadio todos corren, mas uno solo recibe el premio? ¡Corred de manera que lo consigáis! Los atletas se privan de todo; y eso ¡por una corona corruptible!; nosotros, en cambio, por una incorruptible. Así pues, yo corro, no como a la ventura; y ejerzo el pugilato, no como dando golpes en el vacío, sino que golpeo mi cuerpo y lo esclavizo; no sea que, habiendo proclamado a los demás, resulte yo mismo descalificado. (1Corintios 9, 24-27)

Entre los creyentes debe quedar de manifiesto quiénes son de probada virtud

“Desde luego, tiene que haber entre vosotros también disensiones, para que se ponga de manifiesto quiénes son de probada virtud entre vosotros. (1Corintios 11, 19)
REFLEX.: Texto para un creyente. El poseedor de la virtud (integridad) ha de haber pasado necesariamente por pruebas.
(Volver) (Volver a ”fuerzas extras...”)
Cuando las pruebas superan nuestras fuerzas, Dios interviene.
“Pues, así como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, igualmente abunda también por Cristo nuestra consolación. 
Si somos atribulados (probados), lo somos para consuelo y salvación vuestra; si somos consolados, lo somos para el consuelo vuestro, que os hace soportar con paciencia los mismos sufrimientos que también nosotros soportamos. Es firme nuestra esperanza respecto de vosotros; pues sabemos que, como sois solidarios con nosotros en los sufrimientos, así lo seréis también en la consolación. Pues no queremos que lo ignoréis, hermanos: la tribulación sufrida en Asia nos abrumó hasta el extremo, por encima de nuestras fuerzas, hasta tal punto que perdimos la esperanza de conservar la vida. Pues hemos tenido sobre nosotros mismos la sentencia de muerte, para que no pongamos nuestra confianza en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos. El nos libró de tan mortal peligro, y nos librará; en él esperamos que nos seguirá librando (2Corintios 1, 5-10)

Pablo prueba la obediencia de los Corintios

“Pues también os escribí con la intención de probaros y ver si vuestra obediencia era perfecta. (2Corintios 2, 9) (2Corintios 13) y varios otros textos

REFLEX.: Texto para el creyente. Pablo prueba la obediencia de sus discípulos. Vemos que esta prueba viene de Pablo inspirado por Dios, el cual a su vez probó la obediencia de Adán y de Eva.
(Volver)

San Pablo se complace en sus pruebas
“Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte. ¡Vedme aquí hecho un loco! Vosotros me habéis obligado. Pues vosotros debíais recomendarme, porque en nada he sido inferior a esos «súper apóstoles», aunque nada soy. (2Corintios 12, 3-11)

 (Volver a “obstáculos...”) (Volver a “insta”)
Pablo corre hacia la meta sorteando pruebas, una tras otra:
“...y conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos. No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Yo, hermanos, no creo haberlo alcanzado todavía. Pero una cosa hago: olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús. Así pues, todos los perfectos tengamos estos sentimientos, y si en algo sentís de otra manera, también eso os lo declarará Dios. Por lo demás, desde el punto a donde hayamos llegado, sigamos adelante. (Filipenses 3, 10-16).
“Pues yo sé que esto servirá para mi salvación....” (Filipenses 1, 12-21)

REFLEX.: Pablo corre tras la meta “tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos” (la salvación). Así lo expresan sus propias palabras. Pablo más que ninguno tuvo una conversión total y traspasó los límites de la historia, ¿quién entonces puede decir que tiene ganada la salvación?. Pablo dice que hay que correr tras ella, hasta el final. ¿Cuál es el final?, él mismo lo dice en la 2ª. Carta a Timoteo 4, 6-8: “He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de justicia” (palabras cercanas a su muerte).

REFLEX.: Pablo corre tras la meta “tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos” (la salvación). Así lo expresan sus propias palabras. Pablo más que ninguno tuvo una conversión total y traspasó los límites de la historia, ¿quién entonces puede decir que tiene ganada la salvación?. Pablo dice que hay que correr tras ella, hasta el final. ¿Cuál es el final?. Él mismo lo dice en la 2ª. Carta a Timoteo 4, 6-8: “He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de justicia” (palabras cercanas a su muerte).

REFLEX.: . Muchos hermanos sostienen que con creer en Cristo ya estamos salvados. San Pablo cree en Cristo, como pocos, y dice “esto servirá para mi salvación”, como que hay que añadir algo mas a nuestra vida en Jesús para obtener la salvación... Hay que creer de corazón, con obras de fe, pues los demonios también creen.

(Volver a “obstáculos...”)

Pablo nos habla de los obstáculos de su carrera y de las pruebas del demonio

“Comenzasteis bien vuestra carrera, ¿quién os puso obstáculo para no seguir a la verdad? Semejante persuasión no proviene de Aquel que os llama. (Gálatas 5, 7-8)

REFLEX.: ¿quién es el que nos llama?: Dios es quien nos llama a la verdad ¿y quien coloca los obstáculos para no seguir a la verdad, para no seguir a Dios?: el demonio.
(Volver a “obstáculos...:”)

Pablo ha sorteado todas las pruebas y está por llegar a la meta

“Porque yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su Manifestación. (2Timoteo 4, 6-8)

(Volver)

Cristo nos puede ayudar en la prueba del sufrimiento. Él más que nadie

“Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus = hermanos, = para ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en orden a expiar los pecados del pueblo. Pues, habiendo sido probado en el sufrimiento, puede ayudar a los que se ven probados. (Hebreos 2, 17-18)
REFLEX.: Texto para un creyente. La prueba obviamente hace sufrir al probado. El texto se refiere a Jesús, probado hasta la muerte en el sufrimiento. Quién mejor que él para ayudar al que está pasando por una prueba. ¿Cómo nos puede ayudar? Orando y poniendo a los pies de su Cruz nuestros sufrimientos. También nos puede ayudar conociéndolo y aprendiendo sus enseñanzas sobre el sufrimiento en la Santa Biblia.
En todo fue probado Jesús excepto en el pecado

“Pues no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo igual que nosotros, excepto en el pecado. (Hebreos 4, 15)
REFLEX.: Texto para un creyente. Jesús pasó por todo, menos por la prueba del pecado.
(Volver a “levantarse...”)

1. Corramos con fortaleza la prueba que se nos propone...
2. No hemos resistido todavía hasta llegar a la sangre...
3. Levantad las manos caídas y las rodillas entumecidas y enderezad para vuestros pies los caminos tortuosos...

“Por tanto, también nosotros, teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia, y corramos con fortaleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe, el cual, en lugar del gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia y = está sentado a la diestra = del trono de Dios. Fijaos en aquel que soportó tal contradicción de parte de los pecadores, para que no desfallezcáis faltos de ánimo. No habéis resistido todavía hasta llegar a la sangre en vuestra lucha contra el pecado... Cierto que ninguna corrección es de momento agradable, sino penosa; pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella. Por tanto, levantad las manos caídas y las rodillas entumecidas y enderezad para vuestros pies los caminos tortuosos, para que el cojo no se descoyunte, sino que más bien se cure. (Hebreos 12, 1-13).
Reflex.: Texto para un creyente. Pasemos la prueba con fortaleza y erguidos, no caídos. Levantémonos y sin desfallecer sigamos, como Pablo, hasta la meta: el Reino de Dios.
 (Volver) (Volver a “gozo”)
Santiago también nos orienta en las pruebas (tribulaciones):
“Considerad como un gran gozo, hermanos míos, el estar rodeados por toda clase de pruebas, sabiendo que la calidad probada de vuestra fe produce la paciencia en el sufrimiento; pero la paciencia ha de ir acompañada de obras perfectas para que seáis perfectos e íntegros sin que dejéis nada que desear.... ¡Feliz el hombre que soporta la prueba! Superada la prueba, recibirá la corona de la vida que ha prometido el Señor a los que le aman. Ninguno, cuando sea probado, diga: «Es Dios quien me prueba»; porque Dios ni es probado por el mal ni prueba a nadie. Sino que cada uno es probado por su propia concupiscencia que le arrastra y le seduce. Después la concupiscencia, cuando ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, una vez consumado, engendra la muerte. (Santiago 1, 12-15)
REFLEX.: Texto para el creyente. El ser humano pasa por la prueba del mal para que caiga y desista del camino de Dios. Pero jamás Dios castigará o probará con el mal al creyente. Cada uno es probado por su propia concupiscencia (es decir, por sus propias inclinaciones, vicios, y desviaciones instigados por el maligno).
San Pedro también nos orienta en las pruebas (tribulaciones):
“Por lo cual rebosáis de alegría, aunque sea preciso que todavía por algún tiempo seáis afligidos con diversas pruebas, a fin de que la calidad probada de vuestra fe, más preciosa que el oro perecedero que es probado por el fuego, se convierta en motivo de alabanza, de gloria y de honor, en la Revelación de Jesucristo. (1Pedro 1, 6-7)
REFLEX.: Texto para el creyente. El creyente debe pasar por pruebas, de otro modo ¿cómo crecería en su fe? ¿Cómo podría darse cuenta de cuan grande es su fe?
El fuego de la persecución y el fuego del Espíritu Santo
“Queridos, no os extrañéis del fuego que ha prendido en medio de vosotros para probaros, como si os sucediera algo extraño, sino alegraos en la medida en que participáis en los sufrimientos de Cristo, para que también os alegréis alborozados en la revelación de su gloria. (1Pedro 4, 12-13)
REFLEX.: Texto para el creyente. Es el fuego de la persecución a que se verá expuesto el verdadero creyente de corazón y obras. También hay otro fuego que dará las fuerzas para resistir cualquier inconveniencia o prueba: el fuego del Espíritu Santo.
CIERRE.
· En todas las pruebas su protagonista es el ser humano y siempre en las causas que las provocan esta involucrado su mismo protagonista al marginarse de las normas de Dios (y también al marginarse de las normas de los hombres: las leyes humanas), también están involucrados directa o indirectamente otro(s) ser(es) humano(s) y el Satán. Por lo tanto, desaparecido el ser humano de la tierra, desaparecen las pruebas y los males.
· Pruebas de fidelidad: la prueba de Abraham, que evoca el sacrificio de Cristo.
· Partiendo de Génesis. Las pruebas que vienen de Dios son con amor, para que crezcamos sin desviarnos del camino que nos conduce a la Vida Eterna. También hay pruebas que se las achacamos a Dios y que no vienen de Él.
· Las pruebas de Satanás son para que tropecemos y caigamos. Su único fin es que desistamos del camino de Dios y nos precipitemos al abismo tenebroso. No podemos ni debemos negar la existencia de Satanás, llamándole “mal” como si la maldad solo estuviera en la mente humana. Es un lazo. Satanás existe y Jesús lo enfrentó cara a cara. Decir que no existe es poner en duda toda la Santa Palabra de Dios.
· Los seres humano también ponen pruebas, tal como se advierte en los textos, en los cuales los fariseos y saduceos ponían en continua prueba a Jesús para hacerlo caer. (Mateo 8, 1) (Mateo 19) (Mateo 22), inducidos por Satanás.
· Hay pruebas de la naturaleza, por ineptitud e imprudencia del ser humano.

· Hay pruebas fortuitas. (Lucas 13, 1-5)
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